
REPRESENTADAS CON EX1TC 

EN LOS TEATROS 

D E M A D R I D . 



A un Hrmpo hermana y aman- » ¡Picha y desdicha, t. \ . 
t e . t . \ . ' ' 

Amias matrimoniales, o. ?, 
A tas máscaras en coche, o. 3. 
A tal acción lal cat'igc. n. 5. 
Asares de la priva nzá, o. 4. 
Amante y cabailern, o. U. 
A cada paso un acaso, ó el caba­

lleroso. 5. 
Amor y Patria, o. 5, 
A ta misa-jJel gallo, o.H, _ '3 
Asi es la mia,'ó en las máscaras]_ 

un mártir, o. 2. 
Actriz, militar y beata, t. 3. 
Al pié de la escalera, t. i . 
Arturo, ó los rentordviuientos, M j2l 4 
AtasaltoUt. 2. 
Anqel y demonio ó el Perdón^de 

ífretaña, t. 7 c 
A mentir, y medraremos .0.3. , , 
A perro vieja no han tus tus. i 3*. S 
Abogar contra si mismo, t. 2. 
A nial tiempo buena cara, 1.1, 
Ĵ mor y farmácia, o. 3. 
Alberto y Germán. <. 1. 
Andrés el Gambusino ó los bus­

cadores de oro, l . 5. 
Amor y ambición, ó el Conde 

Hermán, 1. 5. 
Amor de padre, o. 2. 
Alfonso el Magno, ó el easlillo de 

Ganzon, o. 3. 
Allá vá eso! t. i . 
Adriana Lecouvrenr, ó la aclri i 

del siglo XV, t. 5. ¡ 
M fin casé á mi hija, t. i . 
Amar sin ver, t. 4. 

Bellran el marino, t. í . 
Benvenvto Cellini, ó el poder de 

un artista, o. 5. 
Batalla de amor, t. \ . 

2 10 
3T 2 
\ ' 3 
2 19 
3 11 
3 1 
3 

3 I I 
2 6 
3 4 
2 10 

Camino de Portugal, o. 1. 
.Con todos y con ninguno, t. I . 
résar, ó el perro del easlillo. t 2. 
Cuando guiere una mugerll l . 2. 
Casarse á oscuras, t. 3. 
Clara Harlowe, í. 3. 
Con sangreel honor sevenga, o3. 
Como é padre y como á rey, o. 3. 
Cuánto vale una lección! o. 3. 
Caer en el garlito, l . 3.. 
Caer en sus propias redes, t. 2. 
Conspirar con mala eslrelli, ó 

el caballero de IJarmcntal, tT e 4 
Cinco reyes para un reino, o. 5. 2 11 
CaprichosdpunasoUcra,o. \ . 2 " 
Carlota, óla huérfana muda, Í2. 3 
Con un palmo de narices, o. 3. 3 
Camino de Zaragoza, o. {. \* 
Consecuencias de un bofetón, t i . i 
Consecuencias de un disfraz, o 1 3 
Casarse por no haber m 'icrto, ó el ¡ 

vecino del norte y:el del medio­
día, < 3. ¡3 

Cambiar de tero, t. %. 4 
Compuesto y sin notia, t. 2. •. 1 

21 2'Dos familias rival es, <. f 
¡2 »'.Don Fernando deSandoval, o. 5'2 
I4| iilJKmCárlosde Austria,o. 3, 
! 11 5 Dos lecciones, t. 2. 
i3! 4 Dividir para reinar, t. \ . 
2 H | Dios y mi derecho, o. Z, a y 5. c. 

j' i Diaria de Mirmande, t. 5. 
4 j 8l/)« balcón á balcón, t. \ . 

•2 i0 \üejarel honor bien puesto, o. 3. 
" 5 

Esmeralda é Níra. Sra. de Pa­
rís, t. 5. 

Enriqueta ó el secreto, t. 3. 
Elisa, o» 3. 
Enrique de Valois, t.% 

6\ 9 Efectosdeunavenganza. o.3. 
Entre dos luces, zarz. o. i . 

12 Estela ó el padre y la hija, i . 2. 
7 En poder de criados, M . 

11 EspaTioles sobre todo [segunda 
- 5 parte) o. 3. 

En laj'altava elcaüigo, t. 5. 
1 Engaños por desengaños, o. i . 
2 Estudios hisU'iricos, o. \ , 

Eseidemonio'.lo.i. 
En ¡a confianza1 está el peli­

gró, o. 2. 
M Entre cielo y tierra, o. 4. 
Z' En pazy jugando, 1.1. 

\Enrlque de Traslawara, ó los 
101 mineros, t.Z. 
6 Es uuniñol t. 2. 

Errar la cuenta, o. i . 
6 Elena de la Seiglier, t. 4. 
3 Están verdes, t, 1. 
4 Empeños de honra y amor, o. 3. 

En mi bemol, t. {. 
8 El andaluz en el baile, o. 1. 

i —Aventurero español, o. 3. 
5 10 —Arquero y el Rey, o.-3. 
" 5\—Agiotage<ielofictodemoda, 15. 2 

\—Amante misterioso, Í.2. 
V—Alguacilmayor, t. 2. 
2 —.dwioV- y la música, t. 3. 
i l —Anillo misterioso, t. 2. 
2 —Amigo intimo, t. \ . 

—^iríícído 960, í. 1. 
—Angelde la guarda, t. 3. 
—Artesano, t. 5. 
—Anillo del cardenal RichrUeu,! 

ó los tres mosqueteros, t. 5. 
—Baile y el entierro, t. 3. 
—Beneficiado, ó república tea­

tral, o. 4. 
—Campanero de S. Pablo, í. 4. 2 
-Contrabandista Semllano, o 2. 3 
—Conde de Bella flor, o. i . ,4 
-Cómico dé la legua', t. 5. 3 
—Cepillo de las ánimas, o. I . 3 
— Cartero, t. 5. 3 
— Cardenal y el judio, t. 5. 3 
— Clásico y el romántico, o. 1. 9 
—Caballero de industria, 0.3 3 
—Capitán azul, t. 3. 
— Ciudadano Marat, t. 4. 3 
—Confidente de su muger, í. I . 2 

7: —Caballero de Griñón, t. 2. 

|2 S El Diablo y la bruja, Í.3. 
13 8 —Doctor negro, t. 4. 

— Delator, ó la Berlina del Emi­
grado, t. 5. 

—Desterrado de (¡ante, o. 3. 
— Espósito de Ntra. Sra., É. I . 
—Españoleta, o, 3. 
—Enamorado de la Beina, t. 2. 
—Eclipse, ó el agüero infunda­

do, O. 3. 
—Espectro de fíerbesheim, 1.1. 
—Favorito y el Rey, o. 3 
—Fastidioóelconde Det fort, <2. 
—Guarda-bosque, t. 2. 
—Guante y el abanico, t. 3. 
—Galán invisible, l . 2. 

2; Sj —Hijo de mi mtijer, t. %. 
2 i 4; —Hermano del artista, o. -2. 

i'—Hombreazul, o.5c. 
3j %\—Honor de un castellano y de-

| j ber de una muger, o. 4. 
2 12 —Hijo de su padre, 1.1. 

Himeneo en la tumba, óla He-

2 9 E l Terremoto de la 3fartiniea, < 5 9 12 
—Tarambana, t. 3. |4 8 

\—Tio y el sobrino, o. i . |"2 3 
3 W —Trapero de Madrid, o. *. 9 14 
2 9\—Tio Pablo ó la educación, t . i . 2 7 
1 $ \ —Testamento de un soltero, 1.3. % 3 
3 i—Talismán de un marido, t. i . 2 4 
3, ti\—Tio Pedro ó la mala educa-' í 

don, í. 2. ^ 7 
2 7 — Joro y el Tigre, o. I . i 3 3 
3 Tejedor de Játiva,o.Z. 3 6 
i . %\—Tejedor, t.% ' 1 7 
l ! 31 — Vaso de agua, ó los efectos y las I 
3: 4¡ causas, t. 5 2 S 

3'—Vivo retrato, t. 3 1 6 
3:5— Vampiro, t: i . 2 7 
2 3 '—Vltímo día de Vencciaft.$, 2 9 

H —Ultimo de la raza, 1.1. 2 4 
3[iO —Ultimo amor, o. 3. 2 5 

— Usurero, í. 1. 2 
—Zapatero de Londres, t. 3. 3 9 
—Zapatero de Jerez, o. 4. 3 5 

Dr la agua mansa me 
Dios, o. 3. 

De la mano á la boca, t. 3. 2 
Don Canuto el estanquero, f. 1. 3 
Do» coníra «no ,t. i . 2 
i>o» noches, ó un matrimonio por 

agradecimiento, (. 2. 3 
Deshontrr por gratitud, t. 3. ¡3 
Dos y ninguno, o. 1. 12 
De Cadi-^al Puerto, o. 1. i l 

' Desengaños de la vida, o. 5. 3 
Doñc Sanchn, ó la independencia 

de Castilla, o. 4. 
Don Juan l^checo, o. 5. « 
Don Ramiro, o. 5. 
Don Fernando de Castro, o. M. 
Dos y uno, t. 1. 
Donde las dan las teman, 1.1. 
D« dos á cuatro, t. i . 
Dos noches, t. 3. 
Dieguiyo pata de Anafre, o. i . 
Des muerto» y ninguno d i fun­

to, t. 3. 

\—Corregidor de Madrid, t. 2. 

-r Castillo de San Mauro, t. 
3! 1r—Cautivo de Lepanto, o. i , 

5 — Coronel y el tambor,o. 3. 
2 — Caudillo de Zarñora, o. 3. 
i—Copdede Monte-Cristo, p r i -
I mera parte, lO'c, 

2 Idem segunda parte, t. 5 
4 E l conde de Morce f, tercera par— 
3 te del Monte-Cristo, t. 7 c. 
7, —CaslillodeS. Germán, ó delito 
sj y espiacion, t. 5. 

— Ciego de Orleans, t t . , • 
2 10 —Crimtíiaí por Aonor, 4. 
2 8 —Cardenal Cisneros, o. 5. 

8 —Ciego, i . i . 
8 —Carí/e«ai Richelieu, o. 4. 
2 —Cajítiío de GranUer, l . 4 
3 —Duque de Altamüra, t. 3. 
1 —DinerolU. 4. 
2 -Doclorcito, t. I . 
4 —Demonto familiar, í. 3. 

' — íHaftío en Madrid,4. 5. *í 
5 —/>e«precio agradecido, o. 5. 

Dewnaafreíiía tfoifcnsranraílS 4 16 —DíaWoewrtOTorarfo, o. 3. 
7>oi» Deliran de la Cueva , o. 5. -t 7, —Diablo son los nietos, 1.1. 
IV» Fadriqu» de Guxma», 0. i . t 5]—Derecho de primogeniiura, M.. 3 
iKna /a ffiíai»», <. S. . 4 8 —Doctor Capirote, ó los e u r a n - j 
Demonio en tasa <j ángel en $9-\ ^ \ dero$ de antaño, t. l . ¡1 

««íod.1.8. l * ^ i '~Di«1 / l« »ot iurno, t . i U 

•41 chicera, o. 4. Mñnia. 
5j — //yo rfe Cromoyeí, d «na r e í -
3Í tauracion, t. 5. 

— f/í/o rfei emigrado, í. 4. 
4 —//omfire complaciente, 1.1. 
V —Hijo de todos, o. 2. 
3\—Hombre cachaza, o. 3. 

¡—Heredero del Czar , l . ¡F. 
9\—Idiota ó el subterráneo, t. 5. 
?'—Ingeniero ó la deuda de lio-
2! ñor, í. 3. 
6|—íaso de Margarita, t. 2. 
3\—Leñador u el ministr», ó el 
(¡ i testamento y el tesoro a'•. 
1 —Licenciado Vidriera, o. i . 
3 —Maestro de escuela, í. 1. 
8'—Marido de la Reina, t. 1. 

12 —Mudo por compromiso ó las 
iO' emociones, t, 1. 
6 —Médico negro, t. 7 e. 
ñ —Mercado de l.óndres, t. id . 
i —Marinero, ó un matrimonio 
S| repentino, o. 1. 
3 —Memorialista, t. 2. 
31 —Marido de dos mujeres, t. 2. 
8 —Marqués de Forlville. n. 3. 
8!—l/w/afo, óel cafcaííero de San 

Jorge, t. 3. 
7—Marido de la favorita, l . 5 
8 —Médico de su honra, o. 4 

| —Médico de u» monarca, o. 4. 
10> -Marido desleal, ó quién enya-
4l ña y quien, t. 3. 

id —Mercado de San Pedro, t. 5, 
K —Naufragio de la fragata Me-

10" 
6 

10 
12 
S 

10 
i 6 

i ' 
l'10 

Fausto de Undertcal, t. 5. 113 
Fuerte-Espada elaventurero, t i 3: 7 
Fernando el pescador, ó Málaga 

y los franceses, o. 3 a. ¡/ 40 c. 3 13 
Francisco Doria, o. 4. 2 10 

I 
Gustavo I I I ó la conjuración de 

Suecicu t. 5. 111 
Gustavo Wasa, o. 3. 2 16 
Gaspar Hauser ó el idiota, t. 1. 4 9 
Guardapié I I I , ó sea Luis XV en 

casa de Mina. Dubarri/,, t. i . 3 
Guillermo de Nassau, ó el siglo I 

XVI eñ Flandes, o. 3. 3 
Geroma la castañera, zarz. I 

Hasta los muertos conspiran,o7 11 
Honores rompen palabras, ó la 

_ i acciondeViÚalar,o.i. 2 
\» Herminia, ó volver á tiempo, í 3 3 
\<i Ualífax , 6 picaro y honrado, 

\ t.Z y p. 2 9 
5 Homlire tiple y muger tenor, o. 4 5 

Honor y amor, o. 6. 4| 9 

Inventor, bravo y barbero, t. i . 
Ilusiones, o. i . 
Isabel, ó dos dias de esp¿rien­

da, t. 3. 

Jor(¡e el armador, t. \ . 13 11 
,lui que jembra, o. 1. :3 
./o«e Muría, ó vida n ueva, o. i 1 
Juan de las Viñas, o. 2. 1 
Juan de Pafliifa, o 6. c. 13 11 
Jacobo el aventurero, o. i . 2,16 
Julián el carpintera, t. 3. 3 
Juana Grey, t. S. 2 
Juzgar por apariencias, o. 3. 3 
Jugar con fuego, t. 2. v 1 
Julio César, o. 5. 2j 13 
Juan Lorenzo de Ataña, o, i . 2i 9 

dusa, t. 5. 
—i\'«rfo Gordiano, í. 5. ¡3i 6 
—Aroi;io rfe Bttitrago, l . 3. |4i 6 
—jVocicio, (> ai mas dieiiro te la' 

pegan, t. i . 2! 5 
-Noble y el soberano, o. I . I21 8 
—Nacimiento del hijo de Dios i 

la degollación dejos inocen-l 
tes,o. i . '6 16 laura deMonroy alosdosmaes-

—Nudo y Id lazada, o. i . 91 2! o. 3. 
-Oso blanco y el oso negro, t. i . i \ (¡[luchar eontra el destino, t. 3. 
—Pacto con Satanás, o. i . 210 
—Premio grande, o. & 31 4 
—Pacto sangriento ó la vengan- \ 

za corsa, t. 6 c. ¡411 
II 3 —Pagede Woodslock, 1.1. 

_ —Peregrino, o. 4. 
17 —/'remíode itna coqueta, o. 1 • 

— Piíoío «el rorrto, o. I . 
i.—Poder de un falso amigo, q. 2 

—.Perro de ceníineía, í. 1. 
9 — forvenfr de «n hijo. I. 2. 
9;—Padre det noció, t. 2. 
6 —Pronwnciamienío de Triana, 
1 ó. 1. 
3 —Pintor ingle», <. 3. 
9 —PcliígMero én ei baile. 0. I . 
7 —Raptor u'la cantante, t. i . 

ib —Rey de los criados y acertar 
141 por carambola, t. 2. 
2 ] —Robo de un hijo, t. i . 
i - —Rey mártir, o. I 
7 —Rey hembra, t.% 
5 —Rey de copas, t. 1. 

2{ ' — Robo de'Elena, t. i; 
3 —Rayo de oriente, o. 3. 
S' —Secreto de una madre, t,. * y p. s ¡ 9 

i—.S'edMcíor y el marido, i . 3. 
6\-Sastre de lándres, t. % 
l^—Tioueliobrino,» I . 

Luchar contra el sino, ó la Sur-
tija del fíe;:, o. 3. . 

Llueven sobrínoslí o. i . 
Laura de Castro, o 4. 

_ Laura, íprúl. epil), o. 3. 
t)\ Lázaro ó el pastor de Floren-
4 cía, t. 5. 
4' Lalreaumont, t,5. 
5' Libro I I I , capitulo1,1.1. 
3! Llovidos del cielo, 1.1. 

5; 

'I 
3l 

i l 13 
4 12 

Luchas de, amor y deber, o. S. 
Luceros y 'Clavcyiúa, ó elm 

tro justiciero, o. 3. 
. ta Abaclda de Castro, t. 7. e, 
fS.\—Abadía de Penmárck, t.3. 
51 — Alquería de Bretaña, t. 3. 

—Barbera del Escorial, (• 1. 
I —Batalla de Clavito, o. i . 

5: -Batalla de Bailen, sar?, o. 2. 
gj —Tíoda 'ra» el sombrero, t. 4. 
7 —Berlina del emigrado, t. 3. • 
3 i Los consejos de Tomás, o. 3. 

3 SiV.a eos/umfir^ ex-poderoía,/, t.-
11 j ; f.ot celos de una muger, t 5. # 

l l f a l i a cola del perm de Alcibia-
9 de», í. 3. 

3 i 4 • —Caverna de Kerougal, t. 4. 
1 j $\—Coqueta por amor, t. S. 

12 

5 
310 
1, 
3 
S, 

5j 4; —Qorte y ta aldta, o. i . 

10 
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TRAPISONDAS POR BONDAD. 
Comedia en un acto, sacada de una pieza cómica deWá. Marc-Michel y Albert Marín, 
por D. A. M. Segovia, representada por primera vez en Madrid en el teatro del Prín-

cipe el dia 20 de agosto de 1842. 
J/m" 

(SEGUNDA EDICION.) 

PERSONAGES. 

D. BLAS DE ALVAREZ 
BLMABQLES. . . . 
D. GERÓNIMO. . . 
D. PEPITO 
EL TIQ PEDRO. . . 
TERESA 
DOÑA LCISA. . . . 
LA MAUQUESA . . 

ACTORES. 

D. J . G . L u n a . 
D. J . P/o. 
D. L . P é r e z . 
D. M . Fernandez. 
D. L . F a b i a n i . 
Doña M , Vierge. 
D o ñ a M . Córdoba. 
Doña C. Corcuera 

La escena es en Madr id . 
Sala amueblada decentemente: puertas al foro, á la de­

recha y á la izquierda: á este lado ventana practicable. 
Por la puerta del foro se vé otra que se supone ser la de 
la escalera, y que se halla dividida en la primera por un 
espacio á manera de corredoró pasillo que conduce á otras 
piezas, üna mesa á cada lado: la de la derecha, cubierta 
con un gran tapete; tiene encima recado de escribir; la 
de la izquierda manteles, platos, vasos, etc. y una bote­
lla de agua. Otros varios muebles, entre ellos algunos 
cuadros y un espejo. En un rincón un fusil, y colgadas 
junto á él correas y sable de Miliciano Nacional.-Es dfe 
noche. 

ESCENA PRIMERA. 
PEDRO, y después D. GERÓNIMO. 

(Pedro sale por la derecha con plumero, rodilla etc., y 
una vela encendida en una palmatoria que deja sobre la 
mesa. Durante toda la escena limpia los muebles, escep-
lo en los pasages en que el diálogo exige interrumpir la 
operación. 
PEDRO. Eh! ya está hecha la cama y barrida la a l -

coba. Vamos á d a r aqui un l impión. . . Mas vale 
larde que nunca. Bueno se pondr ía don Blas si 
viese que un dia siquiera se le dejaba sin ar­
reglar su estancia. Mas pulcro es! Qué hombre 
tan bueno, tan cabal! Bien dice mi muger: en 
quince años que le tenemos en casa, si él tuvie­
se alguna berreacion en el caraiter, de por 
juerza habia de haber despuntao por acá o por 
acul lá ! [ l laman á la puerta de la izquierda.) Zara-

bomba! El aguador á estas horas! {abre y sale 
don Gerónimo ) 

GER. El señor don Blas de Alvarez? 
PED. Ha salido, pero no t a r d a r á . 
GER. Pues voy á esperarle. 
PED. Trae usted a lgún recado del aguador? 
GEB. YO! por qué? 
PED. Como viene usted por esa escalera. Por ah í , 

señor mió, no sube n i entra naide mas que e l 
aguador. Está usted? 

GER. P r e g u n t é abajo en el piso segundo, y me i n ­
dicaron. . . 

PED. Mal sindicao. (pausa.) Mire usted: desde que 
el difunto í e ñ o r m a r q u é s dió esta hab i tac ión á 
don Blas, persona humana ha entrao por aqui 
mas que el aguador... y m i muger cuando v ie ­
ne á barrer el cuarto por las m a ñ a n i t a s . El d i ­
funto señor m a r q u é s , esta usted? ten ía otra l la­
ve: si la tiene su hijo el m a r q u é s actual ó no la 
tiene, yo no tengo la menor conoscencia dello, 
n i mí muger tarapoco.~Yo too el dia haciendo 
zapatos, y no me meto en mas, como dijo el 
otro, {pausa.) Don Rías vive aqui solo, está us­
ted? Por la m a ñ a n a á su oficina mas puntual 
que el mundo.—Comer, come en ca ía del t io , 
y de spués á las nueve de la noche á su casita 
como un car tu jo .—Acá le tenemos la llave, y si 
al tomarla se detiene á hablar cuatro palabras, 
es too lo de Dios —«Ola, Tio Pedro, se ha t r a ­
bajado hoy mucho?» —«Si s e ñ o r , s eño r don 
Blas; m a ñ a n a le ha ré á usted la r e m o n t a . » — 
Fresquecillo hace »—«De gana.»-—«Buenas no­
ches.»—«Que usted descanse, don Blas.»—Y 
naa mas.—Y siempre sube é l y too e l mundo 
por esta otra escalera, {indicando la puerta del 
foro ) está usted? menos el aguador . . y usted... 
que no sé su gracia mas que pa servi r le . 
[mientras toda esta re lac ión va limpiando los 
muebles, y don Gerónimo, que está mirando los 
cuadros distrnido, contesta de cuando en cuando 
algunos monosí labos , como S i . . . . Ya, . . . Cierto. . . 

1 



2 TRAPISONDAS 
Comprendo, etc.) Pero es tá usted d é pie, ca­
ballero. Tenga usted el honor de sentarse, ( d i ­
ce esto limpiando una silla con el plumero.) 

GKR. M i l gracias, (ta ÍÍ tomarla pensando que se la 
ofrecía, y él la re l i ra para colocarla en su sitio.) 

PED, Vé usted? aqu í loi to arreglao como un re ló . 
=—Hoy no se ha barrio por el dia? Pues á bar­
rer por la noche, y juera pereza: porque, co­
mo dice mi muger que sabe de letras (con íono 
sentencioso.) « la ind isp l icenc ia es el padre de to­
dos los vicios .»—Pero, no quiere usted una s i ­
lla, caballero? 

GER. Venga en buen hora, {e l ráismo juego escénico. 
Don Gerónimo sonriéndose toma a l fin otra silla y 
se sienta. E l lio Pedro sigue limpiando y h a ­
blando.) / - | i ' / v T / r ^ ¿ r j •' 

PED. En too el menislerio no hay un hombre mas 
esalo, n i rnas recogió .—Ni él vesitas, ni é l . . . 
Su t io el viejo es el único: ese viene una vez al 
año á darle los dias, y á regalarle sus tres on-
zitas. . Juera de eso, doña Teresa, y pare usted 
de contar. 

(IER. Su criada? 
PED. Qué! si aqui no hay mas criada ni mas criado 

que mi muger y j o . . . para darle el chocolate, 
barrer el cuarto, y asi decelera. 

GER. Pues quien es doña Teresa? 
PED. Es una oficiala de modista, ya muger he­

cha... buena muger,—Se tratan, vamos, ya va 
paa catorce años . . . Quieren decir si es tán ca­
sados de secreto, pero ya vé usted, el tio no 
quiere que é l se case, él espera heredar alguna 
cosita, y. . . vamos, por no desazonarle, es tá us­
ted? a g u a r d a r á á ver... digo yo. Pero naa; el 
veneno del t io, tieso que tieso sin morirse: y 
ha cumplido ya los 78. 

GEB. Mire usted don Blas! Con que t a m b i é n tiene 
su trapito? 

PED. Qué quiere usted? Lo que dice mi muger al­
guna vez que yo y ella tenemos asi... algunas 
palabras; en el para íso estaba nuestra madre 
Eva y pecó , con que vele ahi.—Pero estoes 
aqui, entre nosotros, que á mi no me gusta ha­
blar.—Oh! eso, toila la vecinda sabe lo que es 
el tio Pedro. 

GIÍR. Ya lo creo, ya se conoce. 
PED. Y luego, le digo á usted que hombre mas ar­

reglao que don Blas de Alvarez. . . Con sus qui­
nientos ducados hace él mas que con veinte ni 
con treinta m i l r ía les el so-secretario, y el 
mayor, y toda esa canalla. 

GRR. (r iéndose . ) Pues hombre, yo no me tenia por 
canalla y soy justamente su mayor. 

PED. {sorprendido y qui tándose d sombrero.) Calle! 
Usted es el señor don Gerón imo? 

GER. El mismo. 
PED. Pues poquito bien habla don Blas de su 

m e r c é . 
GEB. Si? 
PED. Vaya! (Le lavaremos tacara.) Con que se­

gún eso usted es el cuñao empolitico del señor 
m a r q u é s , cuya es esta casa, que vive abajo, 
hijo de su padre el s eñor m a r q u é s difunto, que 
m u r i ó hace poco, y es el que b m i me dió ol 
cuarto del portal, y me ha hecho su portero. 

GBB. Efectivamente, m i muger es hermana de la 
suya. Y cómo sabe el tio Pedro? .. 

PED. Señor, el ayuda de c á m a r a cuando baja y 
sube... está usted?—Vaya! Pues poquito bueno 

es el señor m a r q u é s ! Genio fuerte, eso si. Cada 
paliza que le ar r ima al lacayuelo!... y paece 
que is que ustees no corren bien, n i se han vis­
to nunca? 

GER. También esas nuevas han llegado á la zana-
teria? 

PED. Le d i ré á usted; la cocineracuando entra y 
sale , suele soltar ya una palabra, ya otra y 
asi... 

GER, Ya. 
PED. Pues: y por ahí es por donde acá hemos sa­

bido que su señor ía es celoso; porque paece 
que la señora marquesa que si tuvo, que si no 
tuvo con un oficial de tropa; y ella le dió á él y 
é l le d ió á ella palabra de casamiento; y como 
luego se casó con el señor m a r q u é s . . . 

GER. Pues no es tá poco enterado el buen Pedro! 
PED. Miré us té , lo que es acá no sabíamos nada; 

pero el ama de cria si alguna vez, cuando sale 
con el niño á j^aseo, si se para, que se para un 
rato en la tienda... 

GER. Comprendo: es para picotear cuanto pasa en 
casa de los amos. 

PED. Pero de toitas estas cosas yo á naide... n i 
esto, {haciendo sonar la u ñ a del pulgar éüníra los 
dientes superiores). . . La vecinda puede decir ¿ i 
el tio Pedro es amigo de hablar. 

GER. Pues quién lo duda? {futrte companillazo á la 
puerta del fondo.) 

PED. Qué le dije á usted?—Don Blas, {va á abr i r . ) 
GEB. Gracias á Dios. 

ESCENA I I . 

Dichos y D. BLAS ALVABEZ. 

ALV. {sale tarareando, cargado con un pas te lón y 
otros comestibles, y se dirige á ponerlos sobre la 
mesade la izquierda s in ver á don Gerónimo. ) l i a ! 
que cansado estoy!—Cáspita con la escalenta! 
Llaman á esto cuarto tercero, como si los vein­
te y uu escalones del entresuelo no se tuvieran 
que subir.—Con que á estas horas l impiando, 
tio Pedro? (iodo esto lo dice mientras va colocan­
do las cosas con mucho primor.) Qué contenta se 
p o n d rá la Teresita cuando vea... {hablando p a ­
r a s í . ) Ella no se habrá acordado que boy es 
nuestro aniversario. 

GER. Quiere usted que le ayude, señor de A l v a ­
rez? 

ALV. {volviéndose o é l . ) Es posible s eño r don Geró­
nimo? Tio Pedro, y usted que no me dice... 

PED. Si entra usted tan azorao con sus defectos 
entre manos, {enciende desvelas que habrá sobr<¡ 
la mesa de escribir.) 

ALV. Le pido á usted m i l perdones: aguardo unos 
amigos á cenar,., y . . . {el tio Pedro hace señas de 
inteligencia á don Gerón imo . ) 

GER. ES muy justo, en tiempo de carnaval. 
ALV. Y cómo es que usted honra esta casa? (se 

sienta.) 
GEB. Pasaba por aqui, y dije voy á subir un ralo 

á ver al amigo Alvarez. 
ALV. Tantas gracias. (No me cuela ) 
GER. Y á decirle á usted que su solicitud sobre 

aumento de sueldo se p o n d r á pronto al despa­
cho con apoyo. 

ALV. Y para eso se ha incomodado usted? (Támpo^ 
co cuela.) 
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Gen. No va usted al baile? 
A t v . YO no voy j a m á s . 
GEK. A mi me han metido en ello. 
ALV. Que baile es ese? 
Gü». Uno que dan ahi en beneficio de las po­

bres monjas... Y como en esta nuestra era las 
obras de caridad se han de hacer cantando y 
bailando... 

ALV. Ciertamente, ( l igera pausa.) 
GER. l i a hecho frió hoy, eh? 
ALV. Oh! mucho: ya vé usted, enero, (oíra pausa.) 
GER. Tiene usted bonitos cuadros. 
ALV. Qué, señor , no valen nada, (oíra pausa.) 
GER. Pues hombre, ya que estoy aqui . (metiendo 

la mano eñ el bolsillo.) 
ALV. (Acabáramos ; ya parec ió aquello: el verda­

dero objeto de la visita.) 
GER. (sacando un g r a n m a m i s c r i l o . ) L e h e á e pedir 

á usted un favor, usted que es tan amable... 
Pero es cosa aqui para entre los dos. 

ALV. TÍO Pedro, deje usted ya eso. 
P ED. No hace falta mas? 
ALV. No, vayáse usted. 
PED. Por m i , hablen ustedes lo que gusten, yo no 

estorbo. 
ALV. {poniéndose en p i é y señalando la puerta.) Por 

Dios, t ío Pedro. 
PED. ( a l irse por la puerta del /"oro.)Toa la vecinda 

sabe que para callar.. . [se dá tma palmada en el 
pecho.) el t io Pedro, (rase.) 

ESCENA 1¡Í. 

ALVAREZ, D. GEEOMMO. 

GER. Pues señor , es el caso que, asi, á ratos per­
didos , he escrito,., pero no se lo diga usted á 
nadie... he escrito un drama. 

ALV. Bravo! (Pobres pretendientes!) 
GEB. Se lo he leido á los del P r ínc ipe , y les ha 

gustado infinito: sobre lodo el cuadro 18 dei 
quinto acto. 

ALV. Y cuando se representa? 
GER. No se atreven á hacerle, alegando que tiene 

cosas que pueden parecer alusiones polí t icas: 
esto me ha r e t r a í d o de darle, porque si luego 
á un tonto de un follet inisla le dá la gana uc 
apoyar semejante necedad... 

ALV. Oh! era usted hombre perdido: aqui en que­
riendo hacerle á uno mala obra, no hay mas que 
achacarle intenciones polí t icas, aunque sea en 
los tacones de las botas. 

GER. Mucho.—MÍ muger me ha aconsejado a l ­
gunas correcciones... usted no conoce á m i mu­
ger? 

ALV. Nunca he tenido el gusto de verla en la se­
c r e t a r í a . 

GER. Si viera usted que talento! Es hermana de 
la muger de este m a r q u é s que vive abajo. 

ALV. Ola! (V q u é me i m p o r t a r á á mi?) 
GRR. Pero no nos tratamos. El es una especie de 

h u r ó n , muy a r i s t ó c r a t a y muy. . . Ademas lamu-
ger es algo cascabelerilla; yo no quiero que la 
mía se j u n t e con ella. 

ALV. (ap.) Pues el bueno del mayor viene des­
pacio, (alio.) En fin, esas son cosas de familia 
que... 

GER. Cierto, cierto: pues, señor , yo que r í a saber 
si podr ía usted hacerme el favor de sacar una 
copia de mi drama. 

ALV. Con mucho gusto. 
GER. De aquella letra redondita y clara qne us­

ted suele hacer. 
ALV. Corriente, corriente, (loma el manuscrito y 

va á ponerle sobre la mesa.) Esto no urge, éh? 
GER. No, no urge mucho: con que es té para ma­

ñ a n a al medio dia.. . 
ALV. A l medio día! ese cartapacio! 
GER. Largüil lo es en verdad, pero aunque tengo 

pensado darle algunos cortes, lo dejo para. 
cuando usted me lo haya puesto mas en l i m ­
pio, porque se ve mejor lo que hay que q u i ­
tar. 

A i v. (crp.) Y por q u é no lo había de ver antes? 
GEI;. Con que quedamos en eso, eh? Voy á ver 

si me visto para el baile, (se í m m í a . ) Ahí Y 
como encuentre allí al ministro, le t oca ré la 
especie del aumento de su sueldo de usted. 

ALV. M i l gracias, l'ero la verdad, que yo no sé 
si para m a ñ a n a . . . 

GEIU Pues no que no: si usted es un águ i la para 
escribir.—A ver? aqu í en este sillón con t o ­
da tranquil idad, solo en este cuarto, en san­
ta paz, pluma en mano, y hala, bala, hala, se 
lo traga usted en un instante. 

ALV. Si, señor , pero d a l a casualidad t a m b i é n 
del compromiso de esa cena... 

GER. En acabando cena usted. 
ALV. fap/ Es decir que c e n a r é pasado m a ñ a n a 

de madrugada. 
GER. Con q u é ahur.—(al irse.) Ya le da ré á usted 

un billete para la primera r e p r e s e n t a c i ó n . 
ALV. {saliendo á despedirle con una luz en la m a ­

no.) Muchas gracias, al lá iremos... (ap.) con un 
buen silvato ad hoc. 

ESCENA I V . 

ALVAREZ solo. 

Viene h á c i a el proscenio dándose de cachetes. 

Mal haya m i genio, amen! Que be de ser tan 
pazguato, tan mandria, y tan para poco, que 
no he de saber decir que no!—Y así todo el 
mundo abusa de esta maldita complacencia 
mía . Por vida del drama! {va á la mesa de la 
izquierda y empieza d arreglar las cosas p a r a la 
cena . )—En medio, el pastel;., no, el asado, y 
el pastel aqui.—El mayor haciendo dramas!— 
A q u i el queso de Holanda, que se chupa los 
dedos tras él la pobre Teresa.(pausa.) Dramas! 
Que es como si Zorr i l la saliese m a ñ a n a con un 
tratado de adminis t rac ión , ó Hartzembuch con 
un arte de criar gusanos de seda.—Ajajá! todo 
es tá listo: la ensalada la ha rá Teresa.—(soca el 
reloj . ) Las nueve: hasta las diez no la despa­
chan, con que vamos ganando tiempo con el 
dichoso drama, (le íoma y le hojea.) Todo anda 
así en España : es decir, que, ó los empleados 
se meten á literatos, ó los literatos tienen que 
meterse á empleados.—Oiga! y es en ver­
so, (lee. 

REY. Vasallo, humil la tu cuello, 
que es tu Rey quien te habla aqu í . 

CALDERERO. Tirano, h a b l á n d o m e así 
no me es fáci l conocello. 
Rey eres porque queremos; 
mas si este querer mudamos, 
el cetro que hoy veneramos, 
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m a ñ a n a le q u e b r á r e m o s . 
REY. Prendedle. 
CALDKREHO. Esclavos, a t r á s . . . 

(rcprcsenía.) Mire usted, mire usted el bueno 
de don Gerón imo! pues, s eño r , manos á la 
obra: á bien que m a ñ a n a no es dia de oficina, 
y haciendo letra tendida y ligada, en lugar de 
la redondita que me pedia el señor mayor, 
quiere decir, que á eso del anochecer... (se 
prepara d escribir.) Porque lo que es esta no­
che, con permiso de su señor ía , primero es mi 
Teresa.—Vamos con el t í tu lo {empieza á hacer 
grandes rasgos.) «Uey tirano y Reina i m p u r a . » 
— Sopla!—«La acción se verifica en el si­
glo XIII .»—Tuh, tuh, tuh, tuh, tuh. . . pobre 
Histor ia de España! (suena un gran campani-
l íazo. j—Quién será? Hoy me llueven las v i s i ­
tas: yo que j a m á s hago ninguna. (To y abre.) 

ESCENA V . 

ALVAREZ. D. PEPITO. 

PEP. (mwy aprcsurodo con un envoltorio que deja 
a l entrar sobre una stí/a.) Está usted solo, A l -
varez? 

ALV. LO estaba cuando usted e n t r ó . 
PEP. Vengo á pedirle á usted un favor. 
ALV. (op.) Otra! 
PEP. ES preciso que me preste usted su cuarto. 
ALV. (sorprendido y m i r á n d o l e de hito en hito.) 

Qué? 
PEP. Que me preste usted su cuarto ahora 

mismo. 
ALV. Don Pepito! usted está loco.—Pues qué! Un 

cuarto se presta asi como una novela, ó como 
un chaleco, ó. . . 

PEP. No me diga usted que no, porque me i m ­
porta la vida.—Necesito este cuarto al ins­
tante. 

ALV. Digo, pues y yo, no le necesito? 
PEP. (ogfí/ado.) Por Dios, Alvarez, por Dios: una 

muger... un ánge l , me ha pedido una cita, y 
yo se la he dado para este cuarto. 

ALV. Bravís imo! pues amiguito, cuando yo era 
meri tor io como usted... 

P.EP. No me venga usted con sermones: si, ó no? 
Á L \ . (resuelto.) No. 
PEP. [a largándole la mano y con tono solemne.) 

Pues... abur.. . 
ALV. { tomándole la mano.) Abur, y que uatéd pa­

se buena noche. Lo siento en el alma, pero,.. 
PEP. (se va d la ventana y l a abre violentamente.) 

Hasta el valle de Josafat. {hace ademan de que­
rerse a r r o j a r . ) 

•ALV. ( conten iéndo le . ) Don Pepitoi . . Suicidarse!.. 
Un meri tor io! . . 

PEP. Usted tiene la culpa. 
ALV. Pero aguarde usted un poco.—Vamos á ver: 

qué hay? 
PEP. Una muger á quien adoro... {hablando con 

entusiasmo ridiculo.) quiere i r al baile de las 
monjas. 

ALV. Qué! las monjas dan baile? 
PEP. No, sino que es á beneficio de las monjas. 
ALV. A h ! si, ya me han dicho.. . Y qué mas? 
PEP. Pues bien: su marido.. . 
ALV. El marido de las monjas? 
PEP. Nohombrei el marido de esta señora . 

ALV. (enojado.) Con que es casada? Pero don Pe­
pito; cómo tiene usted valor, á un hombre de 
mis ideas... 

PEP, (desdícfe'ndosí.) No, no, no, es viuda, iba á 
decir que su marido nunca la dejó i r á m á s ­
caras. 

ALV. Hizocomo un santo. 
PEP. Ella tiene mucha gana: pero quiere reca ­

tarse de su familia, y por eso... En fin, usted 
consiente; no es verdad? 

ALV. Vo consentir en tales trapisondas! (con f i r ­
meza.) N e q u á q u a m , {ap ) A ver si tengo c a r á c ­
ter alguna vez. 

PEP. No, decididamente? 
ALV. Decididamente, no. 
Pep. Pues al lá voy, No me sujete usted. 
ALV. Pero venga usted acá, botarate —Hablemos 

en razón 
PEP. No hay mas que hablar, sino que estoy per­

dido si no me cede usted el cuarto. 
ALV. Válgate Dios por calaveradas! 
PEP . Vamos, ya veo que usted se ablanda. Us­

ted que es tan bondadoso, tan complacien­
te.. . 

ALV. Si, si. (procurando separarle de la ventana.) 
PEP. Todo el mundo lo dice. 
ALV. Eso es lo que yo siento. 
PEP. Con que en fin?.. 
ALV. (dó un saí(o, se apodera de la ventana, la c ier­

r a con viveza, se coloca delante y dice.) En fin, 
no: y h á g a m e usted el favor de irse al instante 
por la escalera abajo. 

PEP. Bqeno! usted se niega, corriente: ella va á 
venir, porque yo la he citado; veremos la que 
se arma, y usted será responsable. 

ALV. Pero meri tor io del infierno; ñ i q u e fuera m i 
casa un. . . Qué! no hay mas que disponer asi 
de Ja hab i tac ión de otro? Quién le ha dicho á 
usted que yo no tengo t a m b i é n cita? 

PEP. Ah! eso esotra cosa; alguna otra viuda,eh? 
ALV. Viuda ó no viuda, es una señora respetable, 

parienta mía . . . Sí llega y encuentra á la otra, 
si me pilla en estos enjuagues . . 

PEP- Nada. nohay que apurarse. Usted toma su 
sombrero, y le sale al encuentro... se va usted 
paseando la calle abajo, y entretanto. . . 

ALV. ESO es, por supuesto. 
PEP. V qué quiere usted hacerle? Si la otra va á 

venir! 
ALV. Por vida del muchacho! (Y el caso es que 

tiene razón ; porque si se jun tan a q u í se va á 
armar un cipi-zape...) 

PEP Vaya, concedido, no es verdad? Crea us­
ted que si yo puedo alguna vez pagarle es­
te favor... 

A L V . Qué pagar? Yo no cito nunca á nadie, y 
mucho menos para casasagenas. 

PEP. Ea, tome usted su sombrero... (se le d á . ) los 
guantes, (saca una pcíaca.) Quiere usted c i ­
garros? 

ALV. (con el sombrero puesto y ca lzándose las guan­
tes.) Y o no fumo. 

PEP. (cmpu/indúie hac ia la puerta.) Con que has-
. ta luego. 
ALV. {de mal humor.) Pero, señor , no merec í a yo 

una albarda? Cuidado que no me toquen uste-
der á nada de esta sala... 

PEP. ( a c o m p a ñ á n d o l e hasta la puerta.) Por de con­
tado. 
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ALV. N i entrar en la alcoba, .cuidado. 
PBP. Mucho menos, vaya usted con Dios, (rose 

¿ i c o r e i O Gracias á Dios que se fué; la tentat i­
va de suicidio hizo su efecto. 

ALV. {que h a vuelto á sal ir después de haber abierto 
la puerta con su picaporte.) TcngA usted cuida­
do que no caigan moscas en fea cena, y que la 
viuda ó el diablo no me ande ahi guluz-
tneando. 

PEP. ^ccA.ándoíc.) Bueno, bueno, bueno. 
ALVÍ Que no me desarreglen ustedes el cuarto y . . . 

. {don Pepito c i erra de guipe la puerta, y se oye to­
d a v í a la voz de Alvarez que habla desde adentro.) 

ESCENA V I . 
D. PEPITO, SOÍO. 

Pobre Alvarez! Es mas bueno que el pan. {se 
m i r a al espejo y se compone el pelo.) El diablo 
del peluquero.,, tras de haberme quemado 
una oreja con la m e d i a c a ñ a . . . 
(se pasea de un lado á olro con aire aturdido é inquie­

to; va á Una y otra mesa, loma y deja varios libros y 
papeles, se sienta ya en esta ya en otra silla, y última­
mente toma una, la pone delante del espojo y se sube en 
ella para mirarse bien. Todo esto mientras dice las frases 
cortadas siguientes.) 

La tal marquesita!., q u é linda es!., cómo se ha 
prendado de nü! Me parece que al fin haremos 
algo... Caramba! Si h a b r é perdido la carta . . . 
A h ! no, esta es. {lee.) «Al fin me decido: i r e ­
mos juntos al baile. Dirá usted que soy una lo­
ca, pero confio eti su reserva. Dónde nos r eu ­
niremos? Busque usted un parage seguro, y 
av í seme lo . A Dios. I*. D. Lleve usted para sí 
un trage cualquiera, y para mi un dominó .» 
{r iéndose con aire de propia satisfaccion.)Ha, ha, 
ha, ha! Tú cae rá s en mis redes, (mirándose <o-
&re la stZío.; Qué lindo panta lón! y empefiarse 
esa mujer en que yo le encubra con un mal 
disfraz! [va junto a la mesa d é l a cena, y se sien­
ta en una s i l la , loma un cuchillo, y mientras h a ­
bla, d á golpes sobre el pastel distraidamenle, le 
desmorona, y se caen algunos pedazos de los que 
*oiíím.) Cómo larda! Las nueve y media. Si a* 
c o s l u m b r a r á n las marquesas á acudir á las c i ­
tas... yo, como esta es la primera . .{suenan tres 
go lpec i tosá lapuerta db la izquierda.) Á h \ ya es­
tá aqui . {va y abre.) 

ESCENA V i ! . 

D. PEPITO, la MAByuÉSA. 

M*BQ. Pepito? 
PEP. VO soy, no hay miedo. 
MARQ. Pero hombre, está usted empecatado? Ci­

tarme á m i propia casa! 
PEP. Pero si usted es mas es t raña en ella que na­

die. Ño hace quince dias. . y luego esta pro­
porc ión de la escalera falsa que no hay en to­
das partes. 

M AUQ. Calle usted por Dios, si para subirla hay 
que pasar por el corredor descubierto, y se rá 
milagro que no me hayan visto. Trajo i . i J d 
dominó? 

PKP. Si, si. (íoma el lio , y saca e l ,dominó , un trage 
de a r l e q u í n muy r id ícu lo y dos caretas.) Y para 
m i , mire usted. 

MARQ. (nenióse ) Ha, ha, ha! (El mas propio para 

semejante hominicaco.) Vaya, despachemos, 
a y ú d e m e usted, { e m p i e z a á ponerse el d o m i n ó . ) 

PEP. SU marido de usted m a r c h ó á Alcalá? 
MARQ, Pues de otra suerte e s t a r í a yo aqu í? 
PEP. Qué monisirna, va usted á estar! 
MABQ. (con/no í/esden.) Vaya, dé jese usted de 

simplezas. Ha averiguado usted lo que le en­
c a r g u é ? 

PEP. Toma, al instante. La generala viuda i rá sin 
falta. 

MARQ. Pero con qu ién? 
PEP. Con el consabido, por supuesto; con el su­

sodicho c a p i t á n . Quisiera yo saber q u é e m p e ñ o 
tiene usted en hablar á ese c a p i t á n . 

MABQ. | C r a c í a s á Dios! Yo le a r r a n c a r é mis car­
ias y entonces viviré t r anqu i l a ; y este t í t e r e 
que se habrá figurado qu izá . . . t a m b i é n se i r á á 
paseo.) Vamos, viene usted? 

PEP. Si, me voy á poner esto. 
MARQ. Ay! ay! que oigo pasos. Venga usted. 

(Echa á correr precipitadamente con su careta en la ma­
no por la puerta de la izquierda; en la del foro se oye 
introducir una llave. Don Pepito asustado arroja su tra­
ge de arlequín y su careta dentro de la alcoba, y se es­
capa por la izquierda, cerrando la puerta tras de si.) 

ESCENA V I I I . 
E l TÍO PEDRO con DOÑA LUISA , salen por la puerta 

del foro. 

Leí. Con que este es el cuarto de don Blas A l ­
varez? 

PED, Estees; ya que usted se ha e m p e ñ a d o . . . 
Lm. V es tá usted seguro de que ha salido^ de la 

casa? 
PED. Estos ojos que se han de comer á la t ierra le 

han visto salir. 
L t i . (Ya está visto, el hombre se ha prestado al 

enredo.) Puede usted ya retirarse, amigo. 
PED. El caso es qüe . . . como a c á no tenemos la 

anomal ía de c o n o c e r á usted... 
Luí. Piensa usted que me voy á llevar algo? 
PRD. Yo no; pero si juera el decir que yo ú mi 

mujer... juese usted de nuestra conocencia, 
entonces... pero no siendo de esta conformi-
dá . . . usted se puee hacer el eargo. 

Luí. Vaya, vaya , no tenga usted cuidado, {le d á 
algunas monedas.) A beber á mi salud, y d é j e m e 
usted aqui un rato. 

PED. Corriente, señora; yo en viendo que una 
presona es presoha ecente .. yo siempre estoy 
opuesto á lo que sea r azón . Con que ahi la de­
jo á usted. 

L n . Si, sí, vaya usted descuidado; y sobre todo, 
silencio. 

PED. Miste, por lo que t o c a á eso, toa la vec indá 
sabe lo que es el tío Pedro. Señora , beso á us­
ted la mano {vase haciendo cortes ías r idiculas y 
dice a l s a i i r . ) Miste don lilas! la gatita de Ma-
r í - i lamos; y se anda t a m b i é n con s e ñ o r o n a s . 
Bien dice mi mujer, que... 

ESCENA I X . 

LU;SA SOÍCÍ, sentada. 

Qué imprudencia de criatura! Querer irse a l 
baile con un es t raño , con un pisaverde! Y si 
el otro la engañase y no la devolviese sus car-
las, que es el objeto de un paso tan inconsi-



TRAPISONDAS 
derado? Qué trapisondas! Fortuna ha sido l l e ­
garlo yo á saber! Si como á mi me lo ha parlado 
la doncella, se lo cuenta á otros, qué tal? A h ! 
mujeres, mujeres! Lo gracioso seria si mi mari ­
do se volviese del baile despues del trabajoque 
me ha costado que me dejara en casa, (se 
t?anfa.)Ah! suena gente... mejor seria escon­
derme... si, con eso no me lo p o d r á n negav. 
A q u i . (al en lrar precipiladamente en la alcoba se 
le cae el p a ñ u e l o . ) 

ESCENA X . 
TERESA, ALVABEZ, LCISA, oculta, 

ALV. {abriendo con cautela l a puerta de la izquier­
d a , y sacando la cabeza.)YA se fueron!.. Respi­
ro . Entra, Teresita, hija. 

TER. Nos h a b r á n visto? 
ALV. Quea, 
Leí . {entreabriendo la puerta de la alcoba.) Dios 

mió! que gente se rá esta? 
TER. Todita estoy temblando; si sabe usted que 

no quiero que venga usted á buscarme á la 
t ienda. 

ALV. Pero hija, si . . . nadie me ha visto. Me puse 
a l l i escondido... 

TER. Si! escondido delante de la puerta del café . 
Cuidado que tiene usted unas cosas! 

ALV. Usted, y usted, y usted... A q u é viene ese 
usted y ese emp '10 de... 

TER. Porque si nos l o í e a m o s y luego un día se 
me olvida delante de la gente,.. 

ALV. NO es eso, siño que es tás enfadada. 
TER. Y con ra ?on. V«a usted si la maestra ó a l ­

guna de las oficialas me e n c o n t r á r a n por la ca­
l l e con un hombre, ya tenia yo lo que me ha­
cia falta. Y ellas, qu í i . cor tan mejor una honra 
que un vestido. 

ALV. Nosotros no tenemos por q u é esconder la 
cara. 

TBR. Eso es bueno para sabido. 
ALV, Ea, t r anqu i l í z a t e , que ya estamos en puer­

to de sa lvac ión . 
Leí . Estos son los inquil inos del cuarto; espe­

remos. 
TBR. Pero vamos, á q u é ha venido el i r al lá? 
ALV. A qué ha ven ido ! . . á que si. (Varaos, yo no 

sé ment i r . ) 
TER. Como si no lo supiera yo. 
ALV. Qué te piensas tú? Vaya. 
TER. Nada; que como andan m á s c a r a s por la ca­

l le , ya se figuró usted que me iban á seguir, y 
á decirme chicoleos. 

ALV. Oiga, eso me lo figuré yo, ó le lo esperabas 
t ú ? L a verdad. 

TER. A m i con esas? al cabo de mis años ! N i aun 
de soltera he sido casquivana. 

ALV. (Mudemos la conve r sac ión , porque si no, 
canto de plano.) Con que, no rae dices nada de 
aquello, eh? («maíandoo /a meia.) 

TER. De qué> 
ALV. Chs, a l l i . 
TEB. Anda, q u é cena! Y á q u é santo? 
ALV. Esa tenemos? Con que ya no te acuerdas de 

que hoy hace años? . . Bendito sea Dios, q u é me­
morial 

TER. (core coqueter ía y r e m e d á n d o l e . ) Si : bendito 
sea Dios! (saca un envoltorio y te le pone en l a 
mano.) 

A i v . Calla! q u é es esto? (La novedad de siem­
pre, tirantes bordados... la cifra consabida! 
{ losdés l ia .J No lo dije?) Hola, hola, hola , hola' 
Qué tirantes tan lindos! Y con su cifra! . (Con 
estos ya jun to doce pares, que ni los de Fran-
cia.) 

TER. Le gastan á usted? 
A t v i Si, son preciosos... y me hacían mucha fa l ­

la . Vamos, un abrazo por el regalo. 
TER. (estándose quieta,) No, no; noquiero^ea. 
ALV . (después de a b r a z a r í a . ) Ahora cenaremos; y 

aqui solitos, tranquilos.. . ya v e r á s , ya ve rás . 
Te gustan estas cosas que he comprado? 

TER. Muchís imo. 
ALV. Este pastelillo, eh? A h ! {viéndole empezado,) 
TER. Calla! e s tá roldo. 
ALV. (El condenado de don Pepito.) 
TER. NO, pues eso alguien lo ha hecho. Quién ha 

entrado aqui? 
ALV. (turbado.) A q u i , hija. . . Quién quieres t ú 

que entre? 
TER. Pues asi no h a b r á venido. 
ALV. Ya se vé que no; diablo de pastel! Como no 

sea que cansado de estarse ahi solo esperando, 
se ha comido él á si mismo. 

TER. { examinándole mas de cerca.) Calle usted,ca­
lle usted, si son roeduras de ratones .. Esto lo 
han hecho los ratones. 

ALV. {desembarazado.) Toma! pues es verdad. 
(Qué inteligente es la pobrecita en roeduras') 
Malditoraton.'Como yo le hubiera visto albue-
no del r a t ó n . Pero pasado mañana se encon­
t r a r á él y el gato en la oficina, {todo esto lo dice 
mirando á la puerta con aire amenazador.) 

TER. Pues q u é ! los ratones de su casa de usted 
van á la oficina? 

ALV. NO; pero... es un decir. 
TER. Quejarse al casero y que baje el cuarto. 

Si esta casa es m a l í s i m a ; n i regalada la to ­
maba yo. 

ALV. Pues prestada hay quien la quiera , y con 
mucho e m p e ñ o . 

TER. Y qué desarreglado es tá todo! las sillas por 
medio... los papeles., { a r r e g l á n d o l o s . ) 

ALV. El r a tón . . . todo lo ha hecho el maldito 
r a tón . 

TER. Qué disparate! Han de trastornar las sillas 
los ratones? 

ALV. (YO le c o n t a r é un cuento al don Pepito.) 
TER. Y t a m b i é n será el r a tón el que le saca á 

usted los p a ñ u e l o s y se los deja tirados por el 
suelo? {le recoje.) 

ALV. Un pañue lo! 
TER. Y" este es de mujer. 
ALV. (Me cayó la lo ter ía! Qué diablos h a b r á n es­

tado haciendo esos..) 
TER. Qué pañue lo es este? Vamos á ver. 
ALV. Eso digo yo: vamos á ver, q u é p a ñ u e l o 

es este? 
TER. Como no sea que la lavandera cuando trajo 

ayer la ropa... 
ALV. (con viveza, y guardándose le en el bolsillo.) 

Toma! pues no es otra cosa; el demontre de 
la laTandera que me cambia los p a ñ u e l o s . Ya. 
ya le d a r é yo un buen j a b ó n á la lavandera. 
(Si vuelvo á prestar m i cuarto, que me em­
plumen.) 

TER. Vaya, pues vamos á cenar, porque ya es 
ardey. . . 
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ALV. Cómo tarde? Qué prisas son esas, n iña? 
TEK. Vamos, no sea usted asi. 
Luí. {entreabriendo la puerta.) En q u é p a r a r á 

esto? 
ALV. Vaya, vaya, entra en la alcoba y saca las 

servilletas limpias que es tán a l l i en la cómoda, 
mientras yo bajo á la cueva por un par de bo­
tellas del rico Valdepeñas . 

TEK. Pero suba usted pronto. 
A^ÉÍÍÍ i Volando, (ai irse.) Subo dos ó tres? 
TEK. Por supuesto! Yo no voy á beber mas que 

una pizca. 
ALV. Cómo pizca! Teresa, es esta noche, noche de 

pizcas? 
TEH. Juicio, j u i c i o , (rase Alvarez dando brincos.) 

•ESCENA X I . 

TERESA y después DOÑA LUISA. 

TER. Qué guapo es! Luego dicen de los hombres! 
A l cabo de catorce años , mas fino está que el 
p r imer (lia. Y eso que no le hab rán faltado la-
gartonas que quieran engatusarle, (ligera pau­
sa . ) Pero siempre este misterio y e í t e ocultar­
se de las gentes como si fuera un delito .. E l 
t iene razón; la ún ica esperanza es su t io, el l i o 
no se quiere m o r i r , y mientras viva. . . Qué 
tonto es el viejo! No sabe él que los hombres, 
asi, haciendo vida de solteros sin una mujer 
en casa que les t i re de la rienda, son capaces 
de... Pero ño m i Blas; estoy yo segura que no 
mi ra é l á la cara á una mujer. . . J e s ú s ! si t a l 
supiera me moria de rabia y. . . le mataba (ra d 
entrar en la alcoba, y sale doña L u i s a . ) 

Luí. Señora! 
TER. (asombrada.) Ay! qu ién es? 
Luí. No se asuste usted. 
TER. Una mujer .en la alcoba! Una mujer! 
Ltn. Dos palabras. Usted es la señora de Alvarez 

sin duda. 
TER. Qué descaro! qué d e s v e r g ü e n z a ! 
Luí. Sos iegúese usted y digame solamente... ¿se 

ha ido ya Carolina? 
TEB. Carolina! Con que eran dos? Dios mió! 
Luí. Qué aturdimiento, señora! Si usted no me 

deja e spüca r . . . . 
TEK. Dos mujeres ese infame! 
Luí. NO arme usted escánda lo , señora ; yo me 

marcho; pero me interesa saber si ha visto us­
ted salir de aqui á la marquesa. 

TER. La marquesa! Con que ya son tres? El muy 
b r i b ó n ! tres mujeres al retortero. . . y yo cua­
t r o . 

Luí. Qué descompostura es esa, buena mujer? 
TER. Buena mujer me llama la picaronaza. Pues 

á mucha honra; mas vale ser buena mujer que 
seño ra de... tente, lengua. 

Luí. Ea, vaya;usted ha perdido el j u i c io y yo me 
marcho. 

TER. {deteniéndola . ) Oiga usted, quien se marcha 
soy yo; ahi se queda usted por reina , hija mia; 
v u é l v a s e usted á su alcoba y que usted pase 
muy buena noche. 

Luí. {ofendida.) Pero q u é está usted diciendo? 
(oyendo ía voz del marqués se precipita en la a l ­
coba toda asustada.) A h í 

ESCENA X I I . 
ALVAREZ, el MARQUES, TERESA, DOÑA LUISA, 

i h escondida. 

MARQUES, {hablando en la puerta con Alvarez ) Y 
por qué no he de entrar? 

ALV. Porque no s e ñ o r ; porque hay un en­
fermo. 

TER. Ya es tá aqui el malvado. 
MAHQUES. Hola! y le va usted á d a r al enfermo 

vino de Valdepeñas? 
ALV. Y á usted q u é le importa que m i enfermo 

se muera? 
MARQUES, {rechazándole y entrando.) Ahora lo ve­

remos. 
ALV. fpone apresuradamente sobre la mesa las bo­

tellas que traia , y corre hacia Teresa.) Escón­
dete. 

TER. (con despecho ) Qué v e r g ü e n z a ! (se arrincona 
junto a l primer bastidor de l a izquierda.) 

ALV. Señor mió, usted allana mi casa, yo soy un 
ciudadano; mi domici l io es inviolable, {el 
marqués se dirige á Teresa.) Eh! á d ó n d e vá 
usted? 

MARQUES, (rechazándole) Déjeme usted en paz. 
ALV. Como usted toque á esa señora , hago un dis­

parate. 
MARQUES, (después de haber reconocido á Teresa.) 

No es esta. 
Ai.v. Esta! q u é quiere decir esta? {el marqués lo 

registra todo, abre y c ierra la puerta i e la es­
calera falsa, levanta los tapetes de las mesas, etc.) 
Es usted del resguardo? Es usted de la pol ic ía 
secreta? En mi casa no hay tabaco, n i conspi­
raciones. 

MARQUES. Hay mas piezas en el cuarto? 
ALV. Si señor ; hay 19; hay 35, hay 254. A usted 

qué le importa? Este cuarto no se alquila . 
MARQUES, (reparando en la puerta de l a alcoba.) A h í 

aqui! 
ALV. (poniéndose deianíe . ) En mi alcoba no se en­

tra. 
MARQUES, (con furor reprimido ) A h i es tá sin 

duda. 
TER,(Mire usted como la defiende elpicaronazo!) 
MARQUES, (agarrando por el brazo d Alvarez , y I r a -

yéndole hasta el proscenio.) Con que m e l ó n ie­
ga usted? 

ALV. Qué es lo que yo niego? 
MARQUES. ES usted corto sastre para m i , a m i -

guito. 
ALV. Yo no soy sastre corto n i largo, pero aun­

que fuera modista. . nadie t e n d r í a derecho 
{muy enojado ) Á registrar mi casa. 

MARQUES. LO sé todo, amigo. 
ALV. Qué sabe usted? 
TER. Yo también lo sé todo. 
ALV. froíme'ndose 4 el la.) Qué sabes tú? Qué es lo 

que sabe esta gente? 
MARQI ES. Ya tenia yo mis sospechas; pero al fin 

se ha descubierto el pastel. 
ALV. Yo lo creo que se ha descubierto; y se ha 

roído t a m b i é n . 
TER. Se d e s c u b r i ó el ajo; amigo. 
ALV. Qué ajo, Teresa? Qué desatinos son esos? 
TER. Que lo diga el señor . 
ALV. ESO quiero yo, que lo diga. 
MARQUES. Pregunte usted á la señora , que se co­

noce es tá enterada. 
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ALV. Pero de qué? 
MARQUES, (con acenío colérico.) Ya vé usted, señor 

mió, como he vuelto de Alca lá . 
ALV. Ha hecho usted muy mal . Debia usted ha 

her seguido adelante... hasta Zaragoza... has­
ta Barcelona... hasta emigrar a i estrangero. 
Ahora es moda emigrar, {todas estas respuestas 
las dá con grande despecho y mal humor.) 

MARQUES. Hola! Parece que m i venida le sabe á 
usted mal . 

ALT. Me sabe á cuerno quemado. 
MARQUES. Se p r o m e t í a usted cenar mano á mano 

con mucho sosiego?.. 
ALV. Y me lo prometo. ( lu i sa escondida abre la 

puerta.) 
MARQUES, ( i m í a d o ) Qué insolencia! usted sabe 

con qu ién habla? Vosoy el m a r q u é s de Fuerte-
espada. (Zuísa se vueíue á ocultar apresurada­
mente.) 

ALV. Cómo! el d u e ñ o de esta casa? 
MASQUES. Servidor de usted. 
ALV. Muy señor mió: yo no debo nada á nadie, 

siempre pago adelantado. 
MARQUES. Y sabe nsted que soy el marido de Ca­

rolina?.. 
ALV. Por muchos años . 
TER. (E l marido! Bien dec ía yo.) 
ALV. No conozco otra Carolina que la que está 

allá j u n t o á Bailen. 
MARQUKS Y sabe usted que ahora mismo rae la vá 

usted á entregar? 
ALV. Falta que yo la haya visto n i ahora, n i 

nunca. 
MARQUES. Conque no? V está aqui escondida! 
ALV. (a&urrído, cruzando lodos los dedos de la ma­

no.) Mire usted, ve usted estas cinco cruces? 
Pues si yo he visto á esa señora , si es tá en m i 
casa... quiero que me aspen, que rae desuellen, 
que rae coja un toro, que me salgan treinta y 
siete diviesos en las pantorril las. . . 

TES. Infeliz! que le va á caer á usted la ma ld i ­
ción, (al marqués . ) Su s e ñ o r a ' de usted está 
aqui . (seílaía á / a a/co6a.) 

ALV. {aturdido.) Qué dices! 
MARQUES. Ahora veremos, (se precipita en la a l ­

coba.) 
ALV. Ah! meri tor io de mis pecados! Conque la 

viuda de don Pepito es la muger de mi casero? 
Y ese n iño se anda con mugercillas, y luego se 
le estravian y se las deja olvidadas en m i a l ­
coba!.. Pues hombre... 

ESCENA M I L 
Los mismos y DONA LUISA. 

MARQUES, fsacondo de la mano á doña Luisa.) Aqu i , 
aqui á la luz, buena pieza. Con q u é ? . , (se vuel-

' ve y la m i r a . ) Ah! q u i é n ? . . Señora , usted per­
done: no hubiera querido molestar á usted. 

ALV. NO hubiera querido! Dice que no hubiera 
querido! 

MAHQUES, Amigo , me he equivocado: no es mi 
muger. 

TEB. (NO es su muger!) 
A L V . Pues de qu ién es esta muger? Yo pido que 

se rae busque al instante a l marido de esta 
muger. 

MARQUES. Veo que se hab rá ido al baile: allá la en­
c o n t r a r é . 

ALV. Me a l e g r a r é mucho. 
MARQCES. (con tono furioso y amenazador.) Y en el 

baile c o r r e r á sangre. 
ALV. Y aqui t a m b i é n , porque yo necesito sangui­

juelas. Vo estoy sofocado, Teresa. 
TE*. Calle usted, horabre perverso. 
ALT. Yo perverso! Esta esotra. 
MARQUES. Usted oirá pronto hablar de un suceso 

horroroso: yo se lo digo á usted. 
ALV. Sea enhorabuena. Mejor para los periodis­

tas que andan siempre á caza de ellos. 
MARQUES. Ahora, q u é d e s e usted en paz con su 

querida. 
ALV. M i querida! 
TEB. ES decir, con una de sus veinte y cinco 

queridas. 
ALV. Esta gente ha perdido la chaveta. 
MARQUES. Que ustedes lo pasen bien, (vase i r r i ­

tado.) 

ESCENA X I V . 
TERESA, ALVAHEZ, DOÑA LUISA. 

ALV. Ahora, rae quieren ustedes decir q u é sig­
nifica esto? 

Luí. Ya lo ha oído usted; va á correr sangre. 
ALV. Y q u é rae importa á mi? Que hagan mor­

cillas. Lo que yo quiero es, que usted esplique 
aqui, delante de Teresa... esta s e ñ o r a es m i 
prima y se llama doña Teresa. 

Luí. NO es tiempo ahora de esplicaciones: yo cor­
ro á evitar una ca tás t ro fe , 

ALV. {deteniéndola.) No hay ca t á s t ro fe que valga-
Usted va á declarar aqu í . . . 

TER. NO se canse usted, porque es en valde. 
LDI. Repito que no es ocas ión . 
ALV. Y es ocasión de agazaparse en m i alcoba? Y 

no lo es de sacarme de este verengenal en que 
usted me ha metido? Qué hacia usted ahí? Por 
q u é no se había usted marchado? 

TEB. Porque yo se lo he impedido. 
ALV. TÚ/ (Pero cómo se va don Pepito y me de­

j a aqui esta pécora! ) Y por q u é lo has imped i ­
do, Teresa? 

T E R . ( i í o r ando j Porque yo soy la que e s t á aqui 
de mas. (hace ademan de irse. ) Quédese usted 
con Dios y con su señorona : falso/ traidor! 

ALV. Teresa! (quiere segMtWa y doña Luisa se lo 
impide.) 

T E B . Seductor! h ipóc r i t a ! 
ALV. Teresa! ven acá . A d ó n d e vas? 
TEB. A l infierno, (vase.) 

ESCENA X V . 

ALVAREZ, DONA LUISA, 

ALV. Sué l t eme usted, señora , s u é l t e m e usted. Se 
vá, se vá al infierno. . es muy capaz de ello. 

Luí. Déjela usted ahora: yo necesito de usted 
absolutamente. 

ALV. (sorprendido.) Qué significa eso? Qué ideas 
son las de usted, señora mia? 

Luí. Es preciso á toda costa evitar un escánda lo : 
ya ha visto usted que se ban ido juntos . 

ALV. Quiénes? 
Luí. El don Pepito y la marquesa. 
ALV. Calla! con que usted?.. Con que ella?.. Con 

que la viuda de don Pepito es la muger de eso 
hombre, y usted no es la muger del marido de 
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la viuda de don Pepilo? Con que ella es la que 
ha venido, y usted ha entrado aqui, yéndose 
ella con el otro antes que ese viniese b u s c á n ­
dola á ella y la encontrase á u-led? Si yo no 
pierdo la cháve la con este laberinto.. . 

Luí . Yo e s p l i c a r é . . Pero ahora no es posible. 
A L V . Cómo que no es posible! Yo lo exijo: yo re­

quiero á usted con el derecho de un hombre 
cuyo dormi to r io ha sido invadido. Á d ó n d e 
i r ia á parar la sociedad si las mugeres pudie­
ran colarse en las alcobas de los hombres como 
trasquilados por iglesia? 

L m . Adv ie r t a usted que... 
ALV. Como si una alcoba fuese una heredad 

abierta, y las mugeres ganados trashumantes, 
carneros merinos. 

Luí. Caballero, usted me conoce muy mal, si 
piensa... 

A L V . Es que no la conoxco á usted n i bien n i mal; 
por eso vuelvo á hacer mi requir imiento y pre­
gunto á usted cómo se llama? Dónde vive? 
Quién es el alcalde de su barrio? Por q u é se 
anda usted paseando por m i aposento á desho­
ras de la noche? 

Luí. Y'a lo sabrá usted d e s p u é s . 
Ai.v. Yo quiero saberlo antes de después , ó s i 

no, voto á... 
L n . En fin, yo soy... 
ALV. Quién? 
Luí. (No me conviene.J Una amiga in t ima de esa 

imprudente Carolina. 
ALV. Y q u i é n es Carolina? 
Luí, La muger del m a r q u é s . Quiero salvarla de 

un trance horrible y marcho al instante. Usted 
es necesario que me ayude. 

A i v . A marcharse? La a y u d a r é á usted con m u ­
cho gusto. 

Luí. No, no, tiene usted que hacerme un favor.. . 
A L V . Otra te pego! Pero, señor , soy yo aqui c r i a ­

do de todo el mundo, mozo de esquina, coche 
de a lqui ler . 

L m . Esta casa se va á arder. 
A L V . Vo no soy bomba de apagar incendios; n i 

c o m p a ñ i a de seguros; n i tengo campanas para 
locar á fuego... conque asi... 
(Se sienta junto á la mesa puesta, echa agua y vino en 

un vaso y Lebe: se limpia el sudor, y hace otros adema­
nes que indican estar agitado y aburrido; hasta que poco 
á poco se va calmando.) 
Luí . ( a p r o x i m á n d o s e l e y cen lono persuasivo.) So­

s i égúese usted... tenga usted prudencia... ten­
ga usted j u i c io . . . Hablemos en r azón . Yo no 
quiero causarle á usted molestia. 

A L V . Se conoce. 
Luí. Pero es preciso que me ayude usted á salvar 

una inocente, impedir un crimen, evitar un 
e s c á n d a l o . Yo be oido asegurar que usted es 
tan bondadoso, tan caritativo.'., lodo el mundo 
lo d i ce . 

ALV. Eso es lo peor. Haceos miel y os p a p a r á n 
las moscas, (mirando hacia la puerca.) Y esa po­
bre Teresa! 

Lo», A esa señora yo me e n c a r g a r é de conven­
cerla de que aqui no ha habido nada de malo 
Yo la h a r é que venga; y . . . 

A L V . Pues, ahora dice usted eso, de spués de ha­
b é r m e l a espantado como don Quijote al mono 
de Maese Pedro... aunque es mala compara­
c ión . 

Líiil Yo mismo la volveré á traer. 

A L V . Pero que sea hasta la puerta, y luego efue 
entre ella sola. 

Luí . Doy m i palabra, pero con la condic ión de 
que me ha de auxil iar usted ahora. 

A L V . Cómo? Vamos á ver. 
Luí . Viniendo conmigo al baile. 
ALV. [ m i r á n d o l a de hito en hito y haciendo una 

pausa ) ü t t e d está bien segura de iene r el ce­
rebro en su caja? Yo que no voy á tertulias, n i 
á saraos, i r á bailes de máscaras ! 

Luí. Se trata de una buena obra, y de que esa se­
ñora Teresa vea palpablemente el objeto con­
que yo he venido aqui . {breve pausa.) 

A L V . Este maldito genio mió! Pues no me voy ya 
blandeando! 

Luí. Usted sabe lo que es su marido? 
A L V . Ya, ya he visto una muestra: por la u ñ a se 

conoce al león. Se ve que es hombre muy co­
medido. 

Luí. Como que es capaz de matarla. 
A L V . poniéndose en pie ) Matarla! 
Luí. Sin misericordia. Vamos por Dios, no per­

damos tiempo. 
A L V . [indeciso.) Despacharemos pronto? 
Luí, En pocos minutos. 
A L V . Sea por Dios y todos sus santos: vamos allá. 

Pero, señor , que sea yo tan calzonazos! 
Luí. La Teresita no podrá menos de a p l a u d i r í a n 

buena acc ión . 
A L V . [enjugándose una l á g r i m a . ) Pobre Teresa. 
Luí. Ah! lo mejor se me olvidaba, (se entra en la 

alcoba.) 
ALV. Otra Vez! Señora , señora , salga usted de 

ahi . 
Luí. {sacando en la mano el vestido de a r l e q u í n y 

la careta . ) Como el Marqués ya le ha visto á 
usted, podria reconocerle-, póngase usted es­
te trage. 

ALV. Yo a r l e q u í n ! 
Luí. Fuera esc rúpu los , que el caso apura, {le 

obliga á ponérsele, ayudándole ella misma.) 
ALV. [poniéndose el vestido.) No en mis dias. Ja­

más c o n s e n t i r é yo en semejante calaverada. 
A mis años! y de a r l e q u í n . . . {vuelve la cabeza 
a l espejo, y a l verse suelta l a carca jada . ) Ja, j a , 
j a . j a . j a ' 

Luí. Tome usted la careta. 
A L V . A mis años hecho un mamarracho! (suena 

un campanillazo, y la voz de don Gerónimo que di­
ce desde adentro ) 

GEK. Abra usted, don Blas. 
Luí . Ay! mi marido! {arrebata á Alvarez la care­

ta, y se la pone ret irándose á un eslremo del 
teatro.) 

ALV. SU marido! Otro enredo! (segundo campani­
l lazo.) Allá van. (va y abre.) 

ESCENA X V I . 
Dichos y D O N G E B O M M O . 

GER. Se estaba usted acostando?.. Hola, hola! Se 
ha decidido usted á i r al baile. 

A L V . YO? Pues n i que estuviera loco. 
G E B . Pues, digo! ese traje? 
A L V . {embargado.) Si . . . verdad es... pero... (Qué 

vergüenza! ) 
GER. A h ! perdone usted, amigo, no habla repara­

do en la parej i la . Y q u é linda parece! que 
cuerpo tan sandunguero! 

ALV. (No la ha conocido, cuando la echa requie­
bros. ^ 
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Gi.«. Yo pronto despacho, que el onceno es no 

estorbar. 
ALV. (YO p o n d r é ese mandamiento con letras 

gordas á la puerta de la escalera.) 
(IER. Me han ocurrido en el baile algunas cor­

recciones para el acto tercero. . . tiene usted 
por aqui el drama? 

A L V . (dándose le . ) A q u i es tá . 
GEH. Pues voy en un instante , con permiso de 

usted, (se sienta a l bufete y hojea el manuscrito.) 
Es en aquella escena en que el Calderero se 
ha disfrazado de dama de la reina para darle 
el veneno; se acuerda usted? 

ALV. (titubeando.) Mucho, mucho. 
CIEK. En aquella re lación que dice el pajecillo 

cuando entra en sospechas de la dama incóg ­
nita, porque le ha visto el bigote, eh? 

ALV. Si señor , si: es una sospecha muy natural . 
GEB. (esmóíenrfo.) Ha llegado usted ya á este 

pasage? 
ALV. (tartamudeando.) A ese pasage?.. Me parece 

que... lo que es á ese pasage..- no he llegado 
t odav ía , {mientras este d iá logo , doña L u i s a hace 
señas á Alvarez de que se marchen, y él la consig­
ne con gestos de enfado é inquietud.) 

GEB. Mal riiomenlo han escogido ustedes para i r 
al baile... Parece aquello un hormiguero. Yo 
me he alegrado inf ini to de que m i muger no 
quisiera venir n i viva n i muerta. (Alvarez hace 
ademan de sorpresa y desosiego.) Si ustedes se 
detuvieran un rato, les consultarla esta escena. 

Leí . (a Alvarez finjiendo la voz.) Pero, señor mió, 
sabe usted que nos es tán aguardando? 

ALV. Señora , por san Pedro Advíncula . (pegan­
do una patada en el suelo.) Tenga usted consi­
d e r a c i ó n . 

GEU. (siempre escribiendo.) Qué eso? disputillas? 
Estamos de monos? Apuesto á que la señora 
es la que tiene r azón . 

ALV. (Si supiera el pobre simple.. .] 
Le í . (Si usted no viene pronto, todo es perdido.) 
ALV. Señora , usted me t r i tu ra , usted rae asesina, 

usted me... (No p a r a r á hasta que la conozca.) 
GEB. (dejando de escribir.) Don lilas! Don Blas! 

Qué genio! Varaos, vamos, hagánse las paces 
siquiera por m i ; dénse ustedes un abrazo. 

ALV. (üf í Este hombre está dejado de la mano de 
Dios.) 

Leí. Si usted se e m p e ñ a ! 
GEB. Cómo que si me empeño? Vaya, Alvarez, 

obedezca usted á su gefe: no me voy hasta que 
ustedes se abrazen. 

ALV. (Está empecatado?) Señor mayor, no res­
pondo de las resultas. 

GEB. Que resultas, hombre? Pues n i que fuera 
usted barr i l de pó lvo ra . 

ALV. Usted se obstina? 
GEB. Sin r emis ión . 
A L V . Cuidado que usted es responsable, y que yo. . 
G E B . ( forzándoles á abrazarse.) Vamos, hombre, 

que e sc rúpu los ! (se abrazan, y a l separarse se en­
gancha la careta de doña L u i s a en el trage de A l ­
varez.) 

Luí. Ay! ah! 
ALV. Qué es esto? 
Luí. M i careta, (se le cae.) 
G E B . M i muger! 
ALV. El trueno gordo: hay mas desdichas? (se de­

j a caer sobre una s i l la . Pausa . ) 

Luí. Ce rón imo , no vayas á creer.. . 
GE». Lo que estoy viendo... no es verdad? Ne­

garse á venir conmigo al baile... encontrarse 
aqui , . . la careta puesta... el señor de m á s c a ­
ra. . . Digna hermana de tal hermano! 

Le í . Esa infame sospecha... 
GEU. (/"arioso.} Silencio, señora ! Y usted caballe­

ro m i . . . 
ALV. Ahora me toca á m i . 
GER. Usted que con esa hipocres ía , y esa cari ta 

de pascua.... 
A t v . [enojado ) Señor mayor! 
G E K . Solicita la p ro tecc ión del marido, mientras 

es tá seduciendo á la muger. . . 
ALV. (poniéndose en pie, y levantando cada vez mas 

el tono.) Señor mayor! 
Leí. ( íí mismo tiempo.) Ge rón imo! 
GE». Silencio, señora! Usted que me anda ha­

ciendo arrumacos para que le alcance un au ­
mento de sueldo, y al mismo tiempo atenta 
contra mi honra . . . 

ALV. Señor mayor! 
GER. Mañana, m a ñ a n a le a ju s t a r é yo á usted la 

goli l la: yo a r r e g l a r é el aumento de sueldo. 
ALV. furioso ) Yo no quiero aumento de sueldo, 

sino que me pongan una albarda: yo no quiero 
aumento de sueldo, sino que me rebajen e l 
sueldo-, maldito sea el sueldo y m i negra fo r ­
tuna! Pido que me dejen cesante, que me de­
claren faccioso, t raidor á la patria; que me 
pongan en capilla; que me ahorquen; que me 
enl ierren, á ver si entonces hay al fin un alma 
caritativa que diga, « requ iesca t i n pace.» Olí 
üf! (paseándose en la mayor a g i t a c i ó n . ) Yo de 
a r l e q u í n ! Yo deshonrado! Yo sudando como 
un pollo con este ropage que trajo á m i casa 
Sa tanás! ! 

GER. Si, s¡ , é c h e m e usted fieros: e l ministro sa­
b r á quién es usted. Mañana r ec ib i r á su me­
recido. 

ALV. (despechado,) Me a l e g r a r é infinito: cuando le 
digo á usted que me a l e g r a r é infini to! 

GER. (arrebatando el drama de sobre la mesa.) Ven ­
ga m i drama. 

ALV. Miel sobre hojuelas. 
GER. Señora . . . salga usted delante de m i . Señor 

don Blas, beso á usted la mano. 
ALV. (saliendo de trás de ellos.) Beso á usted la 

suya. 
GER. NO tiene usted que incomodarse. 
ALV. (tomando distraído una botella en lugar de l a 

luz.) Es que voy á alumbrar á ustedes. 
ESCENA X V I I . 

ALVAREZ, después la MARQUESA. 
ALV. Qué es esto que por mi pasa? Yo estoy loco, 

yo tengo calentura. Ah don Pepito!.. Y Tere­
sa? Pobre Teresa! Corramos á buscarla, (toma 
su sombrero.; Pero con esta facha? Yo de arle­
qu ín por esas calles! 

M A K Q . (aériendo con picaporte la puerta de la i z ­
quierda.) Caballero! 

ALV. (volviéndose.) Quién va? Otra tenemos! Pe­
ro, señor , este cuarto tercero es plaza p ú b l i ­
ca, es café-bot i l le r ía , es pasadizo? Qué es esto? 

M * R Q . (azorada.) Yo soy la d u e ñ a de esta casa, 
como puede usted conocerlo por este picapor­
te que tengo de esta puerta y . . . 

ALV. Ah! usted es Carolina! La Carolina que me 
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ha encarolinado una sarta de desventuras. V 
usted se atreve á pisar mis umbrales! 

M A R Q . Silencio! 
ALv. Señora , usted viene equivocada. Usted v i ­

ve en el cuarto pr incipal de la izquierda: a l l i , 
h á g a m e usted el favor de irse a l l i , al cuarto 
pr inc ipa l . 

M A R Q . No es posible, mi marido es tá furioso, ha 
despedido á todos los criados. Le he visto en 
el baile, sin duda iba por m i . 

A L V . T e n i a muchisima razón-, r e m u c h í s i m a r a z ó n . 
M A R Q . Usted era mi única esperanza, y no quiere 

usted salvarme. 
A L V . Salvar! yo salvador! y me crucifican antes? 

Estoy sordo, soy inflexible. 
M A R Q . A c o m p á ñ e m e usted siquiera á casa de m i 

t ia , y , . 
A L V . No soy sereno. 
M A R Q . H á g a m e usted ese favor. 
A L V . Por cada favor que hago, me cae encima 

un a luvión de desdichas. 
M A B Q . As i se niega usted... 
A L V . Asi me niego á ser cómpl ice de ágenos des­

lices, 
M A R Q . (o/"enái</o.) Deslices!., eso es in jur iarme. 

A q u i no hay mas sino haber yo querido reco­
brar unas cartas que podr í an comprometer 
me Va las tengo, y . . . 

Ai .v . Mejor! Pues con ellas se va usted ahora 
mismo á con tá r se lo todo á su tia, [ L a toma de la 
mano y la conduce hacia la puerta de la izquier­
da apresuradamente, pero con mucha cortesía . ) 

M A H Q . ES posible que asi me despida usted? 
ALV. Me duele en el alma; pero mientras usted 

es té aqui, no babrá paz en esta casa. . con que 
asi... [abre la puzrta y a l mismo tiempo se oye 
un campanillazo en la del foro.) Pronto, pron­
to, señora , (ap.) Esta es Teresa en el modo de 
l lamar. {Mientras acude d abr ir , la marquesa 
c ierra la puerta de la izquierda, y se oculta en la 
alcoba de la derecha.) 

ESCENA X V I I I . 
A L Y A R E Z , el MAKQÜE<!, la M A R Q U E S A oculta. 

M A R Q U E S , {saliendo apresuradamente ) Soy yo. 
A L V . Otra vez. { la marquesa entreabre la puerta de 

la alcoba de cuando en cuando p a r a escuchar.) 
M A R Q U E S . Vengo del baile. 
A L V . Me alegro que se haya usted diver t ido: 

pues ahora á descansar. 
M A R Q Ü E S . NO he hal'ado á mi muger... 
A L V . (Con íono de reconvenc ión . ) Ola! y ahora? Es­

tá usted desengañado? Se arrepiente usted de 
sus sospechas inj u ñ o s a s á m i honradez, á m i . . 

M A R Q U E S , YO de sengañado! yo arrepentido! - Ve 
usted esa carta? 

A L V (reconoctVndo/a, ap ) Santa Leocadia! Esta 
es letra del mer i tor io , {alto.) Y q u é tenemos 
con esta carta? 

M A R Q U E S . Escuche usted, {lee.) «Esta noche á las 
nueve y media por la escalera secreta, al 
cuarto tercero de su casa de usted: l l e \ a r é un 
d o m i n ó para usted, y para mi un vestido de 
a r l equ ín .» 

A L V . Bien, y qué? 
M A R Q U E S . Y q u é ! no es este el cuarto tercero? No 

es esa la escalera secreta? No es tá usted ves­
tido de a r l e q u í n ? 

A L V . ES verdad... pero yo. . . pero las aparien­

cias... yo soy incapaz.- üf! q u é ahogo; ^ue 
trasudores! Vo tengo el có le ra morbo. . . Ya 
hay aqui un caso: yo soy el pr imer caso, (saca 
el pañuelo blanco y se limpia el sudor.J 

M A R Q U E S . Qué veo! su pañue lo ! 
ALV. De quién-? 
M A R Q U E S . De mi muger... Mire usted la corona... 

Mire usted su c i f r a — S e ñ o r mió , { c o l é r i c o ) . . . 
mañana sale usted de mi casa. 

A L V . Y usted esta noche de la mia . . . al ins­
tante. 

M A R Q U E S . Elija usted armas, busque usted pa­
drinos; al momento, porque al salir el sol . . . 

A L V . Qué? 
M A R Q U E S , Me ha de dar usted una sat isfacción; 

uno de los dos ha de quedar en el s i t io . 
A L V . Y O me quedo aqui . 
M A R Q U E S . Si usted se niega, hombre inicuo, to­

m a r é una atroz venganza. 
ALV. (Santa Cecilia! que no pi l lára yo aqui á don 

Pepito!) 
M A R Q U E S A l instante á buscar padrinos. 
A L V . {ap ) La astucia me valga, (alto.) Pues ya 

se vé que i r é . 
M A R Q U E S , (deteniéndole.) No, no: que es usted muy 

capaz de no volver. Escriba usted aqui una 
carta á quien quiera, yo e sc r ib i r é otra aqui , 
y no fal tará quien las l leve. 

A L V . {después de reflexionar un momento.) Cor­
r iente . 
(Se ponen ambos á escribir; Alvarez en su bufete; el 

Marqués en otra mesa con un lapicero y papel que saca 
de su cartera.-Cada cual va repitiendo lo que escribe; 
el Marqués en voz muy alta: Alvarez en tono de aparte.) 
M A R Q I E S . Mi querido amigo... 
A L V . Amigo querido.. . 
M A R Q U E S . Contando con tu amistad... y con tu 

valor.. . 
A L V . Recordando que es tás de guardia... en el 

pr inc ipa l . . . 
M A R Q U E S . Te suplico que vengas. 
A L V . Te pido por la Virgen que vengas... 
M A R Q U E S . A las siete en punto.. . {á Alvarez ) Cye 

usted, á las siete en punto. 
A L V . Si señor , si.—{escribiendo.) Que vengas á 

las siete menos cuarto... 
M A R Q U E S . Con dos espadas y dos pistolas... 
A L V . Con un cabo y cuatro hombres. 
M A R Q U E S . Corriente. Ha escrito usted? 
ALV. Si s eño r , {c ierran las cartas.) 
M A R Q U E S . Venga la carta: yo me encargo de que 

llegue á su destino. 
A L V . Muchas gracias: ahi es tá , {golpes á la puerta 

de la izquierda. Alvarez corre á impedir la en­
trada, quita la llave, y se la guarda en el bolsillo) 
No se puede entrar . 

M A R Q U E S , {furioso.) Esa es Carolina. Venga esa 
llave. 

ALV. J a m á s la d a r é . 
M A R Q U E S . No la necesito. 

(Corre adonde está el fusil, le ceje, y á culatazos hace 
saltar el pestillo: abre la puerta, y sale por ella. D. Blas 
toma el sable, y va á acometerle: la Marquesa sale de la 
alcoba y le detiene.) 
A L V . Hombre osado y brutal , ahora lo v e r á s . 
M A R Q . Se van á matar.—Dios mió! por Dios, por 

Dios. 
M A R Q U E S , {volviendo por l a puerta chica.) Qué veo! 

m i muger aqui! 
ALV. Esto fallaba, {se le cae el sable de las manos.) 
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De d ó n d e ha salido esa muger? Yo estoy em­
brujado: m i alcoba es un harem! las chinches 
se me vuelven mugeres; estoy soñandoj estoy 
loco. 

M A R Q U E S . Venga usted conmigo, señor . . . Hom­
bre v i l , de tu sangre he de beber. 

ESCENA X I X . 
A L V A R E Z , y después D . P E P I T O . 

A L V . (como fuera áe s i . ) Don Pepito! don Pepito! 
q u é m e l e traigan... d ó n d e es tá don Pepito? 

P E P . (saííomrfo por la ventana.) Aquí estoy 
A L V , (aparrándole por el cuello.) Ah! bergante! 
P E P . Ay! ay! ay! 
A L V . Hasta por la ventana te me cuelas! 
P E P . Pues si he estado llamando á la puerta y 

no rae ha querido usted abrir . 
A L V . Ahora te a b r i r é , {va á recoger el sable que es­

tá en el sufi/o. ahora voy á habrir le . . . en canal. 
P E P . (asustado. 1 l'ero p o r q u é ? Virgen santa! Se me 

ha vuelto usted loco? Déme usted m i vestido 
de ar lequin y me voy, 

ALV. {dejando elsable sobre una s i l la . ) A h ! con que 
es tuyo? Con que esta infernal arlequinada me 
la has t ra ído t ú t ambién?—Qui l áme lo , hereje, 
q u i t á m e l o pronto, troglodita, por que sino... le 
obliga á que le tire da las mangas.)-

P E P . [lodo trémulo y a y u d á n d o l e ' á desnudar,) Ha 
visto usted áCaro l i na ! 

A L V . (siempre furioso.) Hola! Me preguntas por 
Carolina? Me preguntas por t u viuda que tiene 
marido, y que... Yo te d a r é tu Carolina. Por de 
pronto, toma t u arlequin. {se acaba de desnudar, 
hace un envoí íorio con el trage y se lo encaja de-
bajo del brazo á don Pepito.) Y ahora vué lveme 
t ú m i Teresa, vuélveme mi pas te lón , mi cena., 
v u é l v e m e mi tranquil idad, vué lveme mi em­
pleo, mi honor, m i todo... 

P E P . Pero usted está loco! Yo como puedo... 
A L V . Aaah! no puedes, b r ibón ; no puedes devol­

ver, pero puedes quitar?.. . Pues q u í t a t e de mi 
vista, y vete con doscientas legiones de demo 
nios. {le a r r o j a violentamente por la puerta du la 
izquierda, y se le oye rodar por los escalones ) 

P E P . Ay! ay! ay! 
A L V . H a b r é cometido un miquicidio? (se asoma ó 

la puerta y grita.] Te has desnucado? 
P E P . {desde abajo.) Usted me las p a g a r á . 
ALV. enlrandoy cerrando.) No: ha llegado con ha­

bla. 
ESCENA X X . 

A L V A R E Z solo. 
(Amontona mesas y sillas delante de las puertas, y 

habla apresuradamente en tono desesperado.) 
Ahora, si criatura humana entra por mis puer­
tas, quiero que me hagan tasajo .. A nadie abro, 
á nadie... Fort if icación! Barricadas! Trinchera! 
Aunque vengan... aunque me l lamen.. . aun­
que bombardeen el cuarto... aunque peguen 
fuego á la casa... (pone un s i l lón en medio del 
teatro y se sienta fuera de s i . ) Aqu i me siento... 
aqui me estoy... de aqui no salgo . . Aqui me 
he de morir de viejo, ó de hambre. No quiero 
comer, no quiero beber, no quiero.. . afeitarme. 
Quiero d o r m i r , dormir hasta el dia de mí 
muerte; dormir para no volver á ver el m u n ­
do . . Ya me voy á dormir , { e s t í r a l a s piernas, 
cruza los brazos, y cierta los ojos con furor.) Ya 
estoy durmiendo, (pausa — campamí/a«o á la 

puerta del foro.) Todavía , móns t ruos , todavía ! 
{gr i ta . ) No es aqui; la puerta mas abajo. 

P E D , {desde dentro.) Don Blas. 
A L V . {gritando.) Ha salido: está de guardia en la 

fábrica de cigarros-, ha ido á Aranjuez. 
PED. Abra usted, don Blas. 
Ai.v. Ya he dicho que no estoy en casa. 
TtB. {dentro.) Déjele usted, dé j e l e usted que no 

abra. 
A L V . Es Teresa! se me habia olvidado, (ra d l a 

puerta y t ira ias sillas y las mesas ) Oye, Teresa, 
no me creas: sí estoy en casa. 

ESCENA X X I . 
A L V A R E Z , C / T Í O P E D R O , que trae á T E R E S * de una 

mano, y en la otra unas grandes ligeras de sastre 
T E R . N O quiero, no quiero. 
P E D . Vamos, q u é n i ñ e r í a s . 
A L V . Teresa! 
P E D . Padre mío! q u é revoltorio de cuarto! Don 

Blas! Un hombre como usted! Bien que, andan­
do con mugerc í l l a s . . . 

A L V . (con enojo y aire amenazador.) Tío Pedro! 
P E D . Y O ! bueno: yo ni entro n i salgo; me lavo las 

manos como el Rey H é r o e s . . . Aquí tiene usted 
su doña Teresa, (con tono solemne y presentando 
las l igeras.] Y aqu í tiene usted el arma. 

A L V . (asusíado ) Q u é arma? 
P E D . {con gravedad.) El arma con que iba á come­

ter contra si mesma un domici l io . 
A L V . Teresa! 
T E « . (soiiozando.) Es verdad. 
PED. Don Blas, metamos la mano en nuestro pe­

cho: no la faltaba r azón . 
A L V . {furioso ) Zapatero... {mostrándole la puerta.) 

á tus zapatos. 
P E D . (yéndose.) Corriente, corriente: yo no entro 

n i salgo. 
ESCENA X X I I . 
A L V A R E Z , T E R K S A . 

A L V , ES posible. Teresa' Atentar á tu vida! 
T E R . YO? Me había yo de matar por un infame, 

por un traidor que no me quiere, y á quien yo... 
detesto con mis cinco sentidos? 

A L V . (ya f renét ico . ) Tú!. . . leresa!... Detestar!.,. 
Ah! 
(Se pone entrambos puños en los ojos y permanece sin 

hablar un largo espacio. Después dice con acento ahoga­
do y tono solemne, como de una desesperación sombría.) 

Teresa: has visto en la plaza el caballo que ha 
recibido veinte heridas? Le has visto chor­
reando sangre, p i sándose las tripas, s a l i éndo-
sele el alma pop la boca, darse de testeradas 
contra la barrera, caer, venir el toro, y de una 
cornada atravesarle el corazón? (acelerando.) 
No has visto entonces al animalilo levantar 
aun otra vez la cabeza, mirar al toro como d i -
c íéndole : «Dios te lo pague,» y espirar? Pues 
b i e n , Teresa, yo t ambién digo.. . {sollozando.) 
Dios le lo pague.'... Tu me has dado la ú l t ima 

; cornada, {loma el fusi l y se va h á c i a la alcoba, 
TER. A dónde va usted? 
A L V . A mori r , (iodo este d iá logo debe llevarse con 

mucha viveza.) 
TE». Venga usted acá , don Blas. 
A L V . A Dios, Teresa. 
TEK. {l lorando.) Blas mío, no te mates. 
A L V . (dando un grito y tirando el fusi l . ) A h ! Blas 

mió ha dicho. 



POR BONDAD. 
4 ' 

TEB. S i . 
ALV. Con que me h a b í a s engañado? Con q u e ( s í 

abraian.J no me detestas? 
TER. No, m i l veces no: pero vamos á ver, que ha 

pasado a q u í ? 
A LV. Lo sé yo acaso? Unas viudas casadas que van 

á las m á s c a r a s de las monjas. Muchos maridos 
que entran y salen en mi cuarto. Muchas m u -
geres que brotan por las rendijas de m i alcoba-
Un mer i to r io del averno que entra por aquella 
puerta, que sale por esotra, que cae l lovido por 
la ventana, y que rueda por las escaleras. Un 
poeta d r a m á t i c o que me quita el destino, y un 
casero que quiere beber m i sangre. 

TER. Cómo! 
ALV. Si, Teresa, si: me echan de la secretaria, me 

ecban de esta casa; me quieren echar de este 
mundo. . . rae han desafiado... {afligido.) No i m ­
porta, vente conmigo, Teresa, vente conmigo: 
emigraremos si vivo, y si me matan, t ransmi­
graremos. Yo rae t r a s f o r m a r é en perro de pre­
sa para arrancar las orejas á d o n Pepito, (llora.) 

TEB. Pero, Blas, t ú que tienes tanto co razón , tan­
to valor . , . 

ALV. Hija , yo tengo valor para sufrir que me ha­
yan debido veinte meses de sueldo, que nc es 
poco: yo tengo valor para disparar un fusil en 
defensa de m i patr ia . . . Pero esponerrae á que 
ese... ostrogodo... me venga á dar un pistoleta­
zo tan solo por haberme encontrado vestido de 
a r l e q u í n . . . {campanillazo.) Ya es tá ahí el ostro­
godo. 

TEB. [va d abrir.) Quién? 
ESCENA X X I I I . 

Dichos, el MARQUES, con dot botellas. 
ALV. E l es y . . . viene armado; señor mío, poco es­

t r é p i t o cuando hay {volviéndole la espalda) m u -
geres delante. 

MARQUES. A m i g o . . . 
ALV. NO es la hora todav ía . . . Su reloj de usted 

adelanta. 
MARQUES. Siempre es hora de reparar una falta. 
ALV. YO no he cometido falla alguna, y sin em­

bargo {volviéndose d él con resolución) me ba­
t i r é . 

MASQUES, {presentándole las botellas.) Aqu í e s t án 
mis armas. 

ALV. Pís to l . . . A h ! botellas! 
MARQUES. Y de champagne, esquís i to , para añad i r 

al v a l d e p e ñ a s , {las pone sobre la mesa.) Con 
condic ión de que usted me perdone. 

ALV. YO! 
MABQCES. Mi rauger me lo ha dicho todo: me ha 

esplicado que usted la e n c e r r ó para impedirla 
i r a l baile con su imprudente amiga... 

Ai-v. (op.) Amiga! don Pepito! 
MARQUES. Qué usted ha e n g a ñ a d o á la otra con 

su disfraz. 
ALV. (dp.) Animas benditas, cuanto embrollo! 
MARQUES. Y que solo asi se ha podido arregiar 

todo. 
TER. {aturdida.) Solo asi! 
MARQUES No había otro remedio. 
A i v . ( ó Teresa haciendo como que lo entiende.) No 

había otro remedio. 
MARQUES. Y para reparar mis t rope l í as , no solo 

le d a r é á usted otro cuarto mejor en la misma 

casa, sino que le c o b r a r é la mitad del a lquu 
que ahora paga. 

TER. Cuán ta bondad! *¿ ^ 
Atv. {con tristeza.) Sí, mucha bondad, pero yo no 

puedo aceptarla. 
MARQUES, y TEB. Por q u é ? 

ESCENA X X I V . 

Dichos, PEDRO, con una carta en la mano. 

ALV. Porque ni aun esa mitad podré pagarla. Es­
toy perdido, arruinado, sin d e s l i n o á estas ¡ho­
ras, y sin sueldo... 

PED. {interrumpiéndole.) Don Blas con el aquel 
del m e n í s t e r i o . (Señalando el sello.) 

ALV. LO vé usted? A q u í es tá ya: lea usted, s eño r 
m a r q u é s , lea usted. 

MANQUES, {leyendo.) «Amigo mío: un mil lón de 
perdones; no sé lo que me he hecho... Mí rau­
ger me lo ha esplicado todo: pero yo he que­
r ido subsanar mi injusticia hablando a l min i s ­
t ro con el mayor e m p e ñ o . Mañana i r á usted 
propuesto para oficial efectivo de la secreta­
ria con veinte m i l reales .» 

MARQUES. TEB. PED. A h ! {Alvarez cae desmayado 
en los brazos del lio Pedro.) 

PED. Que se muere! 
TEB. A y Dios mío! 
M A R Q U E S . Agua, agua. ( £ Í Í O se dice casi simultá­

neamente*--Teresa trae agua y le rocío la cara.) 
ALV. (tmeíoe «n sí poco apoco.) Cesante... ascen­

so. . Dónde estoy?., qué es esto? 
TER. Blas! 
MARQUES. Vaya. Sea enhorabuena. 
ALV, (abrazando á todos enagenado; primero al 

marqués.)Tere<i'd mía! (ai tio Pci ro . ) Señor mar^ 
q u é s ! (d Tema.) Tio Pedro! 

PED. Ea, ea, que sea por muchos años.—Y ahora 
don Blas... {señalando misteriosamente á Teresa.) 

ALV. Qué? 
PED. Casarse. 
ALV. Hace once años que se hizo ya esa d i l i gen ­

cia. Diga mí t ío lo que quiera, no hay mas se­
creto-, esta es raí rauger. 

MARQUES. Bravo, bravo! Yo rae encargo de in t e r ­
ceder con el l ío, y todo se c o m p o n d r á . 

ALV. Pues ya que usted tiene tanta bondad, se­
ño r m a r q u é s , e n c á r g u e s e usted t a m b i é n de d i ­
r ig i r á mí favor la opinión púb l ica . Después de 
tantas trapisondas como me han acarreado una 
debilidad reprensible y m i bondad escesiva, 
mí desespe rac ión ser ía completa sí el púb l ico 
se mostrase raí enemigo, c e n s u r á n d o m e en los 
corri l los, s a l i i i i á n d o m e en los cafés, escarne­
c i é n d o m e en las tertulias, y . . . y . . . {volviéndose 
al público en ademan receloso.) s i l vándome en 
el teatro. 
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9 8 
3 9 Vencer su eterna desdicha ó un 

I 1 cnso de conciencia, t. 3. ^ parte, zarz. i . 3 45 Valentiva Valentona, 0.4. 
2 |4|Jfiiiiéti ?/lerin» , á {á caso de, ¡ . Viente de Paul, é los huérfanos 
2 3} huéspedes, o. \. z i i del puente de Nue4tra Señom, 
3< <jJ!/<i//orca cristiana, por do» Jai- ! I t .S.a.yp. 
2 7! me 7 c/e Jrojon. o. 4. 
5 12 Maruja, t. 1, 

fl' iV* «"o ese/7o ni e'/ *•» él, ó el ca-
3' pitan Mendoza, i . % 4 

1 JVo /m de tocarse á la Reina, t. 3. 2 
9 Nuestra Sra. dr los Arismos, <iel 
G castillo de Villcrneuss, t. S. 3 
8 Nunca el crimen^uedn re alio Á 

j la justicia de Dios. I . d. a. 4 
J II Noehmy día de aventuras, ¿íes 

l j • galán*» ¿uendea, o.S. .4 

4' Un buen marido] t. I; 
jf.'n cuarto con cios camas;.t. t i . 
'Un Juan l.anns, í. 1. 

4 /Via cabera de ministro, f. I . 
5 í/na Noche á la intemperie, t. \ . 

Un bravo como kat/ mucho», t. i ; 
7: i-'n híahliUo con faldas, t. 1. 

u't/o 
8 Un Axaro,'t. 2. 

ftn l'nrientc. millonario, t. i . 

Un fusamienin ny» í a a t o R O Í S -
II ^MiirdcJ, i . 2. 

2 
3 
61 6 

16 
I I 
5 

Fo por ro» »/ vos por otro' o. 3. 
Fa wo wte caso..o. ••. 

ADVERTENCIAS. 
La primera casilla manifiesta las-

J mu iteres que cada comedia tiene, v lu 
3 , segunda los Hombres. 

Las letras O y T que acompañan á 
cada titul», signiíican si es original ó 
traducida. 

Vn la presente lista están incluidas 
7 las comedias que pertenecieron á d«n 

Ignacio «oix y don Joaquín Meras, qu» 
I en los repertorios Nueva Galería y 

11 Musco Dramático se publicaron, cuya 
propiedad adquirió el señor Lalama. 

Éó venden en Madrid, e» las libi e-
rias de PEKEZ. oallc de ios Carretar, 
CUESTA calle Mayor. 

En Provincias, ea casa de sus Ccr-
responsales. 

fi 
8 

2j 5 

' i 5 
i . 2 
3 
2 

I 
o 4 

I lUPBENTA DB VlCUNTa m Liíl.AMA, 
Calía del Duque de Alba, «. 13. 
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ii0da$ por ferro-carril,!, i 

Continua la lisia inserta en las páginas anteriores. 

Cnttcvtnt ia t de v n peinado, 13 

B»$ fmmilt*i rmalei, I. 8. 
¡ton Ruperto Cuhhrm, eemedia 

x*rx., *. t. 

El diablo alcalde, o. i . 
El espantajo, t. i . 
El marido calavera, o. 3. 
El camino mas corto, o. i 
El quince de mayo, zars.'o. A, 
Economias, t.A. 
El cuello de una camisa, o. 3. 
El biolon del diablo, o. i . 

el cvcher», t. T . 

1 í Los calzones de trafalgar, t. i . 
2 2 j La infanta Oriana. o. 3 magia. 
2 5 /.a pluma azul. t. i . 
2 2, £« batelera, sarz. 1. 
3 5 ; La dama del, oso, o. 5. 

3 La rueca y el cañamazo, t. 2. 
7'Los amantes de Rosario, o. i . 
3 Los míos de D. Trifon,o. i . 

La hija de su yerno, i . i . 

Papeles cantan, o. 5. 
Pedro el marino; 1.1. 
Por un retrato, 1.1. 

Ricardo I ' t . {segunda 
los Hijos de Eduardo 

parte de 

Sara la criolla, t . 5. 

Tres pájaros en una jaula, í i 

Una mujer cual no hay dos, o. 1 
Una suegra, o. i . 
Un homtíre célebre, t. 5. 
Una camisa t ih cuello, o. 1. 
Un amor insoportable, t. i . 
Un ente susceptible, 1.1. 

a Zarzuelas con música, 
^propiedad de la Biblioteca. 

Geroma la castañera, o. i . 
El biolon del diablo, o. 4. 
Todos son raptos, o. i . 
ha paga de ISavidad, o. 1. 
Misterios de bastidores, (segünda 

parte), o. i . 
La batelera, t i . 
Pero Gfullo, o. 2. 
E l ventorrillo de Alfaraehe, o. i 

3 7 


